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Año I.

NUMERO 6.

advertencia.

Suplicamos á nuestros suscritores se sirvan 
dar aviso de cualquiera falta que observen en el 
recibo de nuestro periódico, para poder tomar 
la medida que sea conveniente á que estén pun­
tualmente servidos^^

SECCION POLITICA,
Madrid 28 de Noviembre de 1864.

Ignoramos lo que pueda haber de cierto en 
la conducta que El Diario Español y otros perió­
dicos de la Union liberal atribuyen á ciertos pro­
gresistas durante las elecciones para diputados á 
Córtes que acaban de verificarse en toda la Pe • 
nínsula. Con las mas duras, con las mas terri­
bles palabras, no vacilan en acusarles de haber 
d ido su voto á los candidatos ministeriales por 
ódio á los de la Union liberal, faltando así á los 
solemnes compromisos que contrajeron al pro­
clamar el retraimiento como en ?'on de protesta 
contra los abusos electorales que vienen come­
tiéndose, y de amenaEa á las instituciones vi­
gentes.

Si el hecho es cierto, lo condenamos por 
nuestra parte con toda la energía de que somos 
susceptibles. Pero nos cumple advertir á nues­
tros colegas que no deben, ^¡ue no pueden hacer 
responsable á todo un partido de los actos de 
tales ó cuales progresistas determinados, sin co­
meter una odiosa injusticia. Con respecto á nues 
tros amigos políticos, á los que se titulan pro­
gresistas eonstihicionales, estamos seguros de que 
ni E/ Diario Español, ni nadie se atreverá á sos­
tener que directa ó indirectamente han concur­
rido á proporcionar el triunfo en la reciente lu­
cha electoral á los candidatos ministeriales. 
Hombres de principios invariables y de profun­
das convicciones, no podemos permitir que se 
ponga en duda siquiera nuestra consecuencia y 
nuestra lealtad. Hablen los órganos del vicalva- 
rismo, hablen con franqueza y digan quiénes y 
cuántos son los progresistas que han lado su 
voto á los candidatos del Gobierno. Esperamos 
y exigimos una respuesta pronta, clara, (ale­
górica.

Eitrejanto, nos apresuramos á declarar, que 
nunca, por ningún motivo, ni bajo pretesto al­
guno, concederemos nuestros sufragios á hom- 
nres que no profesen nuestras ideas y no defien 
dan los fecundos principios escritos en la bande- 
raque tremola en el campo de la política El Pro­
greso Constitüci.inAl.

El voto es, y no puede menos de ser siem 
pre, la e-presión de las opiniones, de los deseos 
y de las esperanzas del elector. Concederlo á un 
adversario político, siquiera posea altas prendas 
y ocupe una posición’ respetable, equivale á un 
perjuicio en daño de la causa por cuyo triunfo 
se trabaja y se lucha.

El hombre de sinceras creencias no puede, 
sin deshonrarse, disponer de su voto en favor 
de aque'los que hacen alarde de las contrarias. 
¿Y cómo ha de votar ningún verdadero progre­
sista por el candidato de un Ministerio que, co­
mo el actual, pertenece al partido dominante? 
¿Pues qué, no se hallan separados por una gran 
distancia los primeros del segundo?¿Acaso aque 
líos que se comprometen á sostener el actual ór- 
den de cosas, fundado en el monopolio y falsea­
miento del régimen repres mtativo, pueden re- 
piesentar las aspiraciones del progreso consti­
tucional, que pugna por devolver su fuerza y su 
prestigio á las instituciones?

Nosotros no daremos nunca nuestro voto ni 
á Jos moderados históricos, ni á los represen­
tantes de la Union liberal, porque unos y otros 
son ramos de un mismo tronco, á quienes úni­
camente separan cuestiones personales.

Por lo demás, condenamos por violento, por 

contrario á todas las reglas del decoro y de la 
equidad, el lenguaje insultante y agresivo con 
(jue maltratan los órganos del vicalvarismo á un 
partido grande y generoso, á quien sus apósto­
les procuraron corromper y destruir cuando es­
taban en posesión del mando. Nunca, en ningu­
na época, se ha permitido emplear calificaciones 
tan procaces contra adversarios políticos que 
tienen una historia ilustre, que conservan como 
un (iepósito sagrado las tradiciones de la liber­
tad española, y á quienes, en último resultado, 
han ido arrojando sucesivamente del campo 
constitucional los escesos y los atentados de las 
diferentes banderías que han surgido del mode 
rantismo.

La mayor parte de los diarios de la capital 
vienen reproduciendo estos dias en sus colum­
nas el último tomo de los opúsculos que acaba 
de publicar el señor Bravo Murillo, en el que 
este distinguido economista trata estensamente 
la ruidosa cuestión de las deudas amortizables y 
de los certificados ingleses.

Una circunstancia, que no deja de ser nota­
ble, ha llamado nuestra atención en este punto, 
y es el silencio que esos mismos diarios guardan 
acerca de tm importantísima materia, objeto 
hace años de largos y violentos debates.

Recordamos que cuando la union liberal ha­
cia cruda guerra al Gabinete del marqués de 
Miraflores, entre cuyos miembros figuraba el 
señor Monares, que,^como letrado, habia emiti­
do un dictámen favorable á los tenedores de 
certificados de cupones, apenas pasaba un solo 
dia sin que los órganos de aquella parcialidad 
política nos anunciasen el próximo arreglo con 
los comerciantes de la Cité de aquellos legítimos 
ó simulados créditos, apenas dejaban pasar una 
ocasión en que no pusiesen el grito en el cielo 
y anatematizasen con todas sus fuerzas el pro­
yecto de convenio que sobre el reconocimiento 
de aquella deuda se iba á cpnsumar. Ellos nun­
ca entraban de lleno á debatir esa importante 
materia; jamás trataban de profundizarla para 
demostrar al país la razon ó sinrazón de tales 
reclamaciones. Su propósito quedaba, al pare­
cer, satisfecho y cumplido, denunciando al pú­
blico el pensamiento que en s i concepto abri­
gaba el Ministerio.

Poco tiempo despues, aquel Gobierno, que 
venia arrastrando una existencia enfermiza y 
trabajosa, desapareció á impulsos de las causas 
que todos conocemos; y ¡cosa estraña! aquellos 
adalides y esforzados defensores de la honra y 
del crédito español, que veiai algunos meses 
antes vulnerado nuestro buen nombre y el ¿re­
dito económico español en las apremian es exi 
genciasde los tenedores de certificados, y en el 
señor Monares un oficioso defensor de derechos 
que la Nación habia rechazado como ilegítimos, 
guardaron, con sorpresa detodos, el mas pro­
fundo silencio, tan luego como llegó á la escena 
política el Ministerio semi-unionista del señor 
Mon.

Pero entonces se presentaron en la arena 
nuevos adversarios. Los órganos del moderan- 
tismo, que hasta aquel mcimento no habían des­
plegado los lábios sobre la asendereada cuestión 
de los certificados, la abordaron francamente, 
aunque en sentida inverso, y suponiendo que 
Salaverría se obstinaba en reconocer aquella 
deuda, se pronunciaron abiertamente en favor 
de los acreedores estranjeros. Hubo diario mo­
derado que, en el fervor de sus peroraciones, di­
rigidas á apoyar el derecho de los banqueros de 
la Cité, vino á declararnos ser un verdadero dis­
cípulo de Smith ^ de Bastiat,

Pero hé aquí que el ministro Salaverría 
abandona la silla de espinas, dejando la cuestión 
como vulgarmente se dice, sobre el tapete; le 
reemplaza el que hoy se halla al frente del de­
partamento de Hacienda, y los Smith y los Bas- 

íiat y todos los partidarios moderados del libre­
cambio se ven en la necesidad de entregarse, 
como los de la liberal union, á un forzado si­
lencio, ó volver sus armas contra el Gobierno 
que apoyan.

Triste y lamentable es, en verdad, tal situa­
ción. Su correligionario político,, el señor Bravo, 
Murillo, los increpa, los contradice, los pulveri­
za. Su correligionario político, Barzanallana, la­
menta su obcééacion, su impericia, su ignoran­
cia, porque su espíritu oposicionista, su guerra á 
muerte contra la administración anterior sobre 
este punto, le opone obstáculos insuperables á la 
realización de sus futuros cálculos y operacio­
nes económicas.

Ese es el resultado de la oposición ciega y 
del ciego rainisterialismo. Así lo verán ahora 
patente unos y otros, así como nosotros vemos 
la verdad de aquel dicho vulgar, tan repetido en­
tre nuestros vecinos.

¡ Combien fait l‘homme pour manger !

Las elecciones son hoy el tema obligado de 
todos nuestros colegas, y cada cual discurre se­
gún el punto de sus miras políticas acerca de 
este suceso y de sus resultados.

Muchos, y algunos de ellos ministeriales 
hasta el dia, se fijan haciendo un cargo terrible 
al Gobierno por su inhabilidad, cuando menos 
en la desanimación que ha reinado en la mayor 
parte de los distritos.

Donde mas se ha échalo de ver la falta de 
concurrencia á las urnas, ha sido en las capi - 
tales de grande población, en las cuales está 
mas desarrollado el sentimiento político, y los 
electores suelen ser, por lo general, mas inde­
pendientes.

E l Madrid no han obtenido ni la cuarta par­
te de los votos que corresponden á las personas 
inscritas en las listas, los candidatos del Gobier - 
no y los oposicionistas reunidos.

En Barcelona ha habido distrito en el cual* 
por falla de electores, no ha podido constituir 
se la mesa.

En Zaragoza, ciudad populosa entre las de 
primer órden de España, ha sido también insig­
nificante, no en uno, sino en todos los colegios, 
el número de los ciudadanos que acudieron á 
votar.

En otros muchos pueblos de la Península ha 
sucedido lo mismo.

Este resultado es de elocuencia suma y per* 
judica notablemente al prestigio del futuro Con­
greso.

Bien puede asegurarse, sin temor de errar, 
que este no representará ni la mitad siquiera de. 
los electores que hay en España ; es decir, que 
discurriendo lógicamente no es el producto de 
la mayoría de aquellos. Sus deliberaciones no 
pueden, en consecuencia, ser de tan gran peso 
como lo serian si á la elección hubiera acudi­
do, como en otros tiempos, casi por completo, 
el cuerpo electoi al á quien se considera intér­
prete fiel de la opinion pública.

Es induJable, pues, como decíamos ennues’ 
tro número de ayer, que la vida del nuevo Con­
greso será breve. La razon es obvia y sencilla. 
Si se han abstenido de votar mas de la mitad 
de los electores y mas de las dos terceras 
partes, según nuestros ^datos, es evidente que 
el nuevo Congreso y la mayoría de los electo­
res, que constituyen los retraídos por causas di­
versas, opinarán de distinto modo. Resultará, por 
tanto, que las Córtes no pueden funcionar in­
terpretando genuinaraente. el sentimiento polí­
tico de los pueblos. Es>os, ásu vez, manifestarán 
por medio de la imprenti, ó por cualquier otro 
conducto legal, su descontento, produciendo la 
disolucioa de las Córtes en un plazo breve, si 
los diputados no tratan de acomodarse á sus 
justas exigenci s; y en este caso la Cámara se 
dividirá por pr?ci ion y el fin será el mismo.

Aun hay más? ¿Cuál faé la causa de la diso­
lución de las últimas Córtes? Para nosotros, el 
que no podían servir para el juego ordenado de 
las înstituçiones, por constituirlas solo dos ó 
tres parcialidades.políticas.

¿Se ha resuelto el conflicto con la formación 
de las actuales? That is the question. Creemos fir­
memente que no. Hé aquí por qué en último tér­
mino, creemos que antes un año, y es plazo 
largo, la voluntad de los píectores ha de volver, 
por necesidad, á ser consultada por la Corona.

¡Ojalá entonces se varíe de ley y de sistema 
electoral, como medio único de obtener el re­
sultado satisfactorio <fue los amantes del verda­
dero régimen con stitucionaTapelecen.

Conocido ya casi en su totalidad el resultado 
de la-elección general de diputados, los perfo- 
dicos déla union liberal, única paicialidad po­
lítica que se ha presentado á combatir en las 
urnas al Gobierno, hacen el recuento de los di­
putados de sus opiniones, que consideran elegi­
dos.

A 67 hace ayer, uno de ellos, subir la cifra 
de los que han de representar á la Union li­
beral en el nuevo Congreso; creyendo, que 
llegará á 70 cuando le sea conocido por com­
pleto el resultado de las últimas votacione-. Nos­
otros hemos repasado la lista, y encontramos 
en ella algunos nombres, presentados estos dias 
por La Correspondencia con una M. á la derecha. 
Sin embargo, como estos mismos han figurado an 
tes de ahora en las filas de la parcialidad políti­
ca que rameionamos, no creemos inexacto su 
ecuento.

Parece, pues, probable que el Gabinete va á 
tener desde el principio una oposición declara­
da de setenta votos. Si además de esto se tiene 
en cuenta que en el próximo Congreso habrá, 
como en todos, una porción de hombres nuevos, 
que en la primera modificación ministerial pue­
den calcularse fuera de todo compromiso y agre­
garse al centro ó á la izquierda, siguiendo sus 
propias inspiraciones, debemos creer que el 
triunfo del ministro de la Gobernación no ha 
sido tan completo como suponen sus amigos.

Cercano está el dia en que se revele el ca­
rácter (le las nuevas Córtes y la fuerza con que 
en ellas cuenta el Gabinete; por hoy, es lo cier­
to, y con imparcialidad lo decimos, la Union li­
beral ha conseguido mas, infinitamente mas de 
lo que esperaba.

Solo en una época tie descreimiento político, 
de individualismo ciego y de desmoralización 
electoral, podría esa agrupación política sin fé, 
sin principios, sin bandera conocida, sacar ele 
gides un número tan considerable de sus 
adeptos.

-Gócense ahora los moderados en su sistema 
electoral por distritos.

Losnoticieros empiezan á divertirse, publican­
do anuncios de grandes sucesos que se prepa­
ran para el dia de una festividad próxima.

Por nuestra parte, creemos poder tranquili­
zar complet iraente á nuestros lectores. Ni hay 
motivo alguno en nuestro concepto, ni nada ab­
solutamente pensado en las regiones á que se 
refieren, ni temor de semtjantes sucesos. La 
verdad ante todo.

------------- -,.♦ . , —.

Son graves las noticias que llegan de Roma, 
donde parece que el Gobierno se prepara á re­
sistir al proyecto de la Convención del 18 de 
Setiembre.

Dícese que S. S. ha protestado en una nota 
enérgicamente escrita. Llegan algunos á supo 
ner que es inminente una guerra entre Alema 
nia y España por una parte, y Francia y el Pia- 
monte por otra.

El anuncio es tan grave, que no no.5 atreve­
mos á darle crédito. La alteración solo de la paz 

en Europa, en las circunstancias presentes, cau­
saria en todas las nacionalidades trastornos de 
incalculables y terribles consecuencias. Nosotros 
tenemos, sin emb irgo, confianza en que la paz 
no ha de alterarse, porque la Francia y la Italia 
están interesadas en ello tanto como nosotros 
mismos.

Se ha acercado á nuestra redacción don Sal­
vador Zamora, anciano de 86 años, para mani­
festarnos que en 18 de Mayo de 1840 se le con­
firió, prévio concurso, la escuela de niños de 
Castrillo de Orueló, provincia de Palencia. Se­
gún los datos que nos presenta, la dotación se 
elevó en acuerdos sucesivos hasta la cantidad 
de 8,200 rs. anuales, que debía cobrar, parte 
del fondo de propios, otra de la renta de una 
tierra, afecta al ramo de Instrucción, otra de 
retribución, y otra de la fábrica parroquial de 
la iglesia.

El maestro cumplió con su contrato en la 
enseñanza; en cambio el Municipio, aceptando 
los servicios del maestro, no ha correspondido, 
según parece, como debiera, dejando decumplir 
gran parte do las condiciones del contrato.

Según nos refiere la persona á quien defen­
demos, el pueblo, ó mas bien el ayuntamiento, 
se niega á liquidarle los atrasos, y el ■ pobre 
maestro, despues de haber consumido los mejo­
res años de su vida en instruir á la juventud de 
Castrillo, se vé obligado á publicar su inlelicir 
dad, andando de oficina en oficina y de puerta 
en puerta, cargado con el peso de la edad y con 
el de la ingratitud.

Nosotros, dispuestos siempre á abogar por la 
justicia y á salir en defensa del mérito y del ne- 
cesítado, no podemos menos de escitar al go­
bernador y á la junta provincial de Palencia á 
que obliguen á ({uien corresponda para que se 
active la liquidación délos atrasos, cosa, en nues* 
tro concepto, tan fácil como justa, con lo cual 
saldri i el reclamante de su infeliz estado y vol­
verían las autoridades, como es su deber, por la 
honra de la clase de profesores y por el decoro 
de ellas mismas.

Los periódicos de ayer se ocupan casi esclu- 
sivamente de la cuestión palpitante, de las elec­
ciones generales que acaban de verificarse. Las 
mil y mil peripecias á que han dado lugar los 
actos anteriores ó simultáneos á la elección, son 
materia preferente de una parte de la imprenta.

Hay, sin embargo, que observar cuán distin­
tas son las apreciaciones contrarias que hacen 
otros de nuestros colegas. Los unos ensalzan y 
tributan sus elogios tanto al Gabinete como á 
los colegios electorales por el órden , libertad y 
completa independencia que ha presidido á la 
emisión del sufragio. Para estos la libérrima vo­
luntad de la Nación estará representada en los 
comicios, simbolizando la política actual.

Los otros manifiestan , por el contrario, que 
el desórden completo, la coacción y las mi­
ras particulares han ejercido su maléfica in­
fluencia en las terminadas elecciones, y al efecto 
se hacen cargo de las noticias que sobre el par­
ticular les remiten sus correligionarios de pro­
vincias.

¿Qué resultará, por fin, de cierto?
Pronto lo sabremos.

La Opinion, periódico de Valencia, se ocupa 
en su número del 23 de la aparición de El Pro- 
sreso Constitucional; y despues de insertar en 
sus columnas las bases de nuestro programa po-, 
lítico, dice, entre otras cosas, lo siguiente:

«Patriótica y digna es la en ^ _ acome­
ten estos distinguidos patricios; ella merece todas 
nuestras simpatías, y merecerá también las de 
todas las personas previsoras que comprenden la 
necesidad de que, por los medios pacíficos y lega­
les, se lleve à feliz término la obra de.liberaliza- 
cion y de progreso (jue está encomendada á nues­
tro siglo »

FOLLETIN.
EL CAMINO DE LA VIDA.

Novela escrita en fiancés
POR ALFREDO DE BR3HAT. 

y por desgracia habían hecho lo mismo con su 
opulenta f ?rtuna.

En todas ocasiones habían tomado el partido 
del Parlamento, contra los favoritos de la córte.

Las multas, las confiscaciones, y aun el ca­
dalso, habían sido siempre sus castigos.

Esto no les impedia continuar sacrificando su 
sangre por reyes que tan mal recompensaban su 
abnegación.

Una espléndida hospitalidad, una generosidad 
ilimitada, enormes gastos durante las guerras, y 
continuos saraos durante la paz agotaron poco á 
poco los famosos caudales de aquella noble fa - 
milia.

Las mujeres, el juego, los intendentes, los 
usureros, los chalanes, los perros y caballos, 
acabaron de arruinarla.

Cuando Armando de Maupierre, abuelo de Ju­
lian, llegó á ser mayor de edad, las rentas de la 
casa, que en el reinado de Luis XII ascendían á 
mas de quinientas mil libras, apenas llegaban á 
la cifra, relativamente muy corta, de sesenta mil 
francos.

El baron Armando era un hombre valiente y 
leal, pero de carácter débil, que cedía á toda clase 
de influencias.

Como desde por la mañana hasta la noche no 
tenia otra cosa que hacer mas que pensar en sus 
placeres* empezó desde muy jóven á derrochar lo 
que le quedaba de la herencia paterna

Con el objeto de impedir su ruina, su familia 
lo casó con una prima hermana suya, Paulina de 
Maun ierre.

Esta, huérfana de padre y madre, salió del 

convento para unirse con Armando de Maupierre.
Paudna era mujer de mucho talento y de gran 

corazón.
Comprendió que, para salvar la fortuna de los 

Aiguerrand, debía tomarla dirección de la casa y 
proteger los bienes contra las locuras del baron.

Felizmente, la jóven poseía una educación só­
lida y además un culto, un fanatismo tal por el 
nombre de la familia, como solo suele encontrarse 
en el fondo de las mas remotas provincias.

Por salvar á los Mau: ierre de Aigue, rand de la 
mas leve tacha Paulina hubiera dado su vida.

Apenas se casó, empezó por sacrificar todas 
sus dichas. Adorando á su marido, vi íse con tí- 
nuameí-te en la necesidad de resistir á sus de­
seos.

Este, destituido de cálculo y de ideas fijas, se 
aprovechaba con frecuencia de los momentos de 
abandono y ternura de su muj ir, para arrancarla 
el consentimiento de ventas y transacciones per­
judiciales al porvenir de sus hijos.

En guardia siempre contra su marido, á quien 
amaba, y contra su propio ccrazon, la pobre baro­
nesa acabó por tomar un aspecto algo severo, 
propio de las personas que se ven en el caso de 
resistir á reiteradas solicitaciones.

Hombre aficionado á los placeres , continua 
mente ocupado en cacerías, viajes y espectáculos, 
el barón no la lizo feliz.

Pero Paulina nunca le dirigió una queja. Ofre­
cía sus sufrimientos á Dios, y hacia cuanto esta­
ba de su parte para reparar las locuras del ingra­
to que la abandonaba.

Armando murió en 1816 dejando dos hijos á su 
mujer.
^El sueño dorado de la baronesa fué siempre 
representar el papel de ángel bueno de los Mau - 
pierre Aiguerrand, y restablecer su deteriorada 
fortuna.

No le fué difícil realizarlo.
Desde el momento que murió su marido, vivió 

en el mas absoluto retiro, economizando sobre to­
do, escepto en obras de caridad, y no gastando na­
da en sí misma.

Sus hijos justificaban por su hermosura el an­
tiguo moté de loslÁipuerran^ de bellos rostros tan 

conocido en la provincia, cuna de aquella noble 
familia. Ambos se parecían de un modo sin­
gular.

No existía la misma semejanza en los caractè­
res entre el hermano y la hermana.

Roberto, eljmayor, tenia un génio dócil, apa- 
: cible, tímido y debil.

Luisa, por el contrario, ocultaba bajo un es 
terior frió, altivo, desdeñoso, una gran ternura, 
pasión y voluntad.

Nerviosa é impresionable efecto quizás de su 
delicada salud, salia muy poco y ocupaba casi to - 
do su tiempo en hacer obras de tapicería, cuidar 
sus flores y leer.

Notablemente instruida, de ella heredó quizás 
Julian su afición á las artes.

Lo mismo qus su madre, la baronesa , viuda se 
casó con uno fie sus primos, Raoul de Maupierre.

Atribuyóse la boda á la influencia de la baro­
nesa Paulina, quien arregló esta union entre las 
dos ramas de la familia, para poner término á lar­
gas discordias y encontradas pretensiones.

Sea que se hallase resentida de algún mal 
oculto, ó que sucumbiese á la misteriosa melan­
colía que la dominaba hacia unos cuantos años, 
Luisa no sobrevivió mucho tiempo al nacimiento 
de su hijo.

Su marido, de buena índole, aunque de escasa 
capacidad, esperimentó un gran pesar con la 
muerte de su mujer, á quien adoraba.

Empezaba, sin embargo, á reanimarse y á vol­
ver á sus continuas costumbres, dedicándose á la 
caza y ála agricultura, cuando una fiebre tifoidea 
lo arrebató en pocos dias.

La desgracia se habia desplomado sobre la fa­
milia de los Aiguerrand, pues Roberto murió an­
tes que su hermana.

También este se había casado; pero no tuvo 
hijos.

Su viuda, rica heredera con quien el jóven se 
casó contra su voluntad, según decían, y tan so­
lo por obedecer á su madre se volvió á casar po 
eos años despues con un criollo, á quien siguió á 
Guadalupe, en donde murió al poco tiempo.

I De toda la familia de los Maupierre Aiguer- 

rand, solo qnedaba-lá anciana baronesa y su nie­
to Julian, el hijo de Luisa.

Las muertes sucesivas que acabamos de enu­
merar, aniquilaron el ánimo de la pobre baronesa 
de Maupierre.

El pesar, aun mas que los anos, imprimieron 
arrugas en su bello rostro, sin encorvar, no obs­
tante, su magestacs j talle.

Pasaba horas enteras arrodillada en su orato­
rio ó en su cuarto enfrente de los retratos de sus 
hijos.

Julian era el único lazo que la unia á la vida. 
Profesábale un cariño que rayaba en idolatría.

Bien podia asegurarse que en aquella hermosa 
cabeza rubia habia reconcentrado los tesoros de 
amor destinados á su marido y à sus hijos. Julian 
era su único pensamiento, su orgullo, su alegría, 
su vida, en fin.

Por evitarle una lágrima, sacrificaria al mun­
do entero, inclusa su misma persona.

—¡Pobre niño!—decía un día que le reprocha­
ban su debilidad.—¡No sabéis cuánto tengo que 
hacerme perdonar por él!

Era un espectáculo curioso y tierno el ver 
aquella anciana, tan silenciosa y triste por lo re­
gular, esforzarse en sonreír y bromear para no 
oscurecer con su tristeza la alegría de su nieto. 
A veces, mientras prorrumpía jugand() con él en 
una carcajada, las lágrimas asomaban á sus ojos. 
Entonces cogía al niño en sus brazos y apoyaba 
sus lábios en los rubios cabellos de Julian para 
ahogar les sollozos que la op imian.

Debemos confesar que hubiera sido difícil ha­
llar una criatura que justificase mejor (jue Julian 
semejante afecto. No tan solo adoraba a su abue­
la, sino que se lo demostraba con caricias y es- 
presiones infinitamente tiernas.

Solo con verle á la edad de seis ó siete anos 
sentarse en un taburete á los piés de la anciana, 
y estrecharle las manos con cariño llamándola su 
abuela querida, con un acento suave y tierno, se 
compiendia la adoración de la baronesa hácia el 
pequeño querubín que Dios le habia dejado.

Decir io que suirió la buena señora durante el 
tiempo que Julian estuvo en el çoLgio, es iadeci- 
bfo«

Se fué á vivir á pocos pasos del edíffcib en 
donde estaba establecido á fin de tener siempre á 
la vísta la casa que encerraba el tesoro de su vi­
da. Imagínese, pues, el lector cuál fué su deses ­
peración cuando Julian le dijo que quería entrar 
en Saint-Cyr para seguir la carrera militar. Al ver 
correr las lágrimas de su abuela, Julian no tuvo 
valor para insistir, é hizo el sacrificio de su vo­
cación.

La anciana, que sabia cuán sensible era esta 
condescendencia al carácter ardiente de Julian, le 
consagró una profunda gratitud.

Esta era su escusa para justificar coa los de­
más y consigo misma las esees ivas prodigalidades 
del jóven baron.

—Es culpa mía,—decía;—debiera haberle de­
jado seguir su inclinación, y emplear el ardor de 
la juventud en los campos de batalla como todos 
sus antepasados. Lo he conservado á mi lado por 
egoísmo. Yo no tengo valor para separarme de él, 
y conozco que le perdonaré todas sus locuras con 
tal de verle siempre junto á mí.

En la época en que principia nuestra historia, 
la baronesa de Maupierre de Aiguerrand era una 
mujer de setenta años.

Alta y perfectamente formada cuando jóven, 
conservaba notable nobleza de facciones y en to » 
dos sus movimientos. Tenia un porte de reina, y 
algunos la criticaban por su aire altivo; pero su 
sonrisa era tan bondadosa que hacia olvidar la 
seriedad habitual de su semblante.

Aun cuando hubiese renunciado al mundo des­
de que murió su hija, no quiso prescindir de las 
obligaciones y de los deberes que impone el trato 
de las gentes.

Devolvía, pues, con la mayor exactitud sus 
visitas y cumplía rigurosamente con todas las 
reglas de la etiqueta.

En su casa reinaba un órden y una economía 
sorprendente; pero con estremado decoro.

Buena y caritativa para sus vecinos, consa­
graba á obras de beneficencia el tiempo que ro­
baba á la oración y á las atenciones de su casa.

Toda la comarca la conocía y respetaba; pero 
su aspecto altanero, y qu zás su tristeza, que S3 
traducía por orgullo, le impedían inspirar las



SL PMOGRíKO OoNáTi PuJiOÑAt..

Damos las mas cumplidas gracias á nuestro 
estimado colega valenciano, por las apreciacio­
nes que merece nuestra actitud política, única 
aceptable y salvadora para el verdadero partido 
progresista monárquico-constitucional.

Ha sido nombrado, en virtud de oposición, 
catedrático de derecho político comparado, en 
la universidad de Sevilla, el señor don Miguel 
Perez Alonso. También ha sido nombrado cate- 

'drático de derecho de la universidad de Sala­
manca don Manuel Hernandez, que lo era su­
pernumerario, y de íilosofía yjetras igualmente 
el señor Eguilaz, que era en la de Granada su­
pernumerario.

Ha sido trasladado con ascenso á la adminis­
tración de Hacienda pública de la Coruña, el 
señor don Antonio Mosquera, tesorero de la 
fábrica de tabacos de Santander.

Del mismo modo ha sido trasladado á la ad • 
ministracion de Hacienda pública de la provin­
cia de Huelva don Ramon Ortega y Frias, oficial 
de la junta de clases pasivas, y declarado cesan­
te don José Moles y Forreira, empleado en la 
misma junta.

Parece que la eomision de ex«diputadok va­
lencianos, capitalistas y otros altos personajes, 
reunida estos últimos dias en el Congreso para 
acorjár los medios mas conducentes al socor­
ro de las calamidades que han sobrevenido en 
Alcira y otros pueblos de la ribera, está á punto 
de disolverse, á consecuencia del real decreto d 3 
19 del actual.

El Excmo. señor don José Heriberto García 
de Quevedo, ministro residente deS. M. en Ba- 
viera, Wurtemberg, Baden y Suiza, tuvo la 
honra de presentar sus credenciales el 4 de Oc­
tubre último á S. M. el Rey de Baviera en Mu­
nich; el 12 del mismo á S. M. el Rey de Wur­
temberg en Stuttgart; el 19 á S. A. R. el gran 
duque de Baden en Carlsruhe y el 26 al esce- 
lentísimo señor presidente de la Confederación 
Helvética en Berna, obteniendo en todos estos 
actos la mas benévola acogida.

Las elecciones dobles pasan ya de una doce­
na; pues el señor ministro de la Gobernación 
habrá de dejar cuatro distritos vacantes, dos el 
de Hacienda, uno respectivamente los señores 
Mon, Posada Herrera y Cánovas del Castillo, 
otro el Sr. Belda, uno el Sr. Yalera, elegido en 
Castellon y en Priego, y probablemente el ^se­
ñor marqués de la Vega de Armijo, que lo será 
en dos distritos también.

Es un fenómeno singular el que ofrecen los 
Estados- que fueron Unidos y hoy se hallan en 
tregados á los horrores de una lucha espantosa. 
En medio de los desastres de la guerra, sin otros 
recursos el Norte que la renta de aduanas y los 
empréstitos, hemos visto subvenir á gastos fabu • 
losos y el comercio prosperar, y acrecerse en 
grande escala los ingresos de aduanas.

Los Estados confederados, por su parte, tam­
bién han tenido la satisfacción de que el estado 
de su Hacienda mejore, y el presidente renuncia 
ya al armamento de los negros.

Esta poderosa energía, desenvuelta en medio 
de las calamidades de una guerra, como no se 
creia posible en los tiempos modernos, revela 
una vitalidad estraordinaria, que merece ser lo­
mada muy en cuenta para el porvenir.

A continuación publicamos, tomada del In­
ternacional, una carta curiosa que desde Berlin 
escriben á otro periódico, y por la cual podrán 
formarse nuestros lectores una idea de la mano 
ra cómo se ha considerado y considera en Ale­
mania el asunto de Muller, si no por la totalidad, 
al menos por la mayor parte de los compatriotas 
de este desgrteiado.

Dice así:
«Berlin 14 de Noviembre.—El telegrama que 

nos ha anunciado que Muller debia ser ahorcado 
hoy, ha producido en Berlín profunda sensación. 
En las provincias prusianas, y en realidad en toda 
Alemania, es también estraordinaria la indigna­
ción que reina.

El proceso Muller está á la órden del dia;,eu 
los cafes, en los salones de lectura y resíauranis, 
en las asambleas públicas y reuniones particula - 
res, en las calles, sobre todo, no versan las con­

versaciones mas que sobre el mismo y triste ob­
jeto. Por todas partes se oyen las palabras «ase­
sinato legal; odio del inglés contra el aieman; 
inmolación de un hombre inocente; venganza por 
las humillaciones políticas,» y otras parecidas.

Júrahse tomar la de la Inglaterra por el crimen 
que va á cometer, y no habrá epíteto bastante 
fuerte que no se emplee para demostrar la cruel­
dad del Gobierno inglés al disponer de la existen­
cia de un hombre que todo el pueblo de este país 
juzga inocente.

P. S. 14 por la tarde.
Acabo de venir de la calle. La exasperación 

del público va en aumento en lugar de calmarse. 
Los salones de lectura y cafés donde he estado, 
están llenos de gente que espera conja mayor im­
paciencia que se reciban los periódicos de la tar 
de que deben traer un telégrama relativo á Mu­
ller. Hasta ahora jamás había visto presa de se­
mejante flebre al pueblo aieman.

Me hallaba en un salon de lectura cuando se 
han recibido los deseados periódicos. Al punto 
reinó el mas profundo silencio, y se hubiera po­
dido oir à cada corazón latir de emoc on. lomedia- 
tamente las palabras «ha sido ahorcado», circula­
ron de boca en boca y fueron seguidas de un grito 
de rabia y de indignación: entonces me pareció 
oportuno y prudente rvtirarme.

No .me sorprendería gran cosa que el público 
ejerciese algunas represalias, y si algún inglés es 
ahorcado ó maltratado, nada tendría de sorpren­
dente, y hasta no respondería de que la plebe no 
llegase, en el frenético estado en que se encuen­
tra, á asaltar la embajada inglesa.

Al volver á mi casa encontré por todas partes 
la misma fermentación.

Dícese que el Rey de Prusia ha dirigido una 
carta autógrafa á la Reina Victoria, y se confia 
en que la diplomacia se encargará en breve de es­
te asunto.

Es imposible describir la animosidad que reina 
contra Inglaterra en estos momentos.»

A las noticias de América que insertamos en 
nuestro número de ayer, añadimos hoy la si­
guiente curiosa correspondencia, que copian casi 
lodos nuestros colegas, y esplica los esfuerzos 
hechos en el Perú por los generales Castilla y 
Echenique para derribar el actual presidente.

Dice así:
«En una sesión secreta del Congreso que tuvo 

lugar algunos días antes de la salida de la Ma­
la , algunos diputados dirigieron interpelacio­
nes al Ministerio sobre la política que pensaba 
seguir en la cuestión pendiente con España, y es­
pecialmente sobre las instrucciones que había ele­
vado al señor Barreda. En ausencia del señor Pa­
checo, que á la sazón se encontraba enfermo, el 
ministro de Gobierno, señor Tejada, se encargó 
de contestar en nombre de sus colegas, y parece 
que lo hizo de un modo satisfactorio, pues el Con­
greso, por el órgano de uno de sus miembros 
mas autorizados, manifestó al Gobierno su deseo 
de cooperar con él para el mejor éxito de la polí­
tica que se proponía seguir.

En consecuencia, se pidió al Gabinete presen­
tase al poder legislativo las medidas que j uzgase 
oportunas, tanto para iniciar negociaciones con 
España, sí llegase el caso, como para la defensa 
del país si estallasen las hostilidades.

Los ministros, de común acuerdo, resolvieron 
pedir al Congreso facultades estraordinarias para 
obrar según lo exigiesen las circunstancias, y co­
municaron su resolución al presidente de la Re­
pública, quien manifestó su conformidad con lo 
acordado por sus consejeros.

Mientras eslo pasaba, los generales Echeni­
que y Castilla pusieron en juego sus relaciones 
en ambos Cuerpos colegisladores para suscitar 
embarazos al plan del Ministerio y ocasionar su 
caída y su reemplazo por hombres mas adictos à 
sus ideas y proyectos ambiciosos.

Sus maniobras tuvieron el resultado que bus­
caban, y no solamente lograron atraer á sus 
miras á los diputados mas inñuyentes, sino que 
llegaron á vencer al mismo presidente, qui^m se 
prestó á favorecerlas, poniéndose en desacuerdo 
con su Ministerio cuando ^se trató de poner su 
fii ma á la resolución que este último debia de 
presentar al Congreso para pedir las facultades 
estraordinarias.

Cuando los ministros vieron que el jefe del 
Estado, que la víspera aprobaba la medida, se 
negaba á sancionarla con su firma en el último 
momento, enviaron en masa su dimisión, la que 
fué aceptada en el acto.

Antes de salir el vapor se conocía ya la com­
posición del nuevo Ministerio. La presidencia, con 
la cartera de Relaciones esteriores, la ocupa el 
doctor Carpio; Guerra, el generar Mendiburu; 
Hacienda, el doctor señor don Santiago Taraba; 
Gobernación, el doctor Perez.

No recordamos los nombres de los otros dos 
ministros de Justicia y Obras públicas.

Este cambio ministerial había causado una 
mala impresión en la opinion, cuy is simpatías 
estaban en favor del anterior Miniscerio.

En cuanto á la reunion del Congreso ameri­
cano, debia tener lugar en la semana siguiente á 
la salida del vapor.

El 30 de Setiembre, el señor Montt, ministro 
plenipotenciario de Chile en el Pe.ú y acreditado 
para el Congreso americano, fué reconocido por 
el Gobierno peruano en su carácter público, ma­
nifestando en el discurso pronunciado al presen­
tar sus credenciales, que el objeto de su misión 
es estrechar íntimamente las relaciones de amis­
tad que existen entre ambas Repúb deas.

La Argentina había enviado también á un mi­
nistro plenipotenciario con poderes para asistir 
al Congreso americano, el cual había llegado el 11 
de Octubre á Lima.

La revolución del Ecuador continúa, sin que 
pueda predecirse el éxito final de ella. El general 
Urbina se había internado á Loja, y el general 
Franco se había visto precisado á retirarse de Má­
chala ante fuerzas considerables mandadas por 
Floros.

Las últimas noticias anuncian la muerte de 
este último general, sin que se sepa si ha sido en 
un encuentro ó de resultas de enfermedad.

El Gobierno del Perú habrá enviado un cuer-

, po de Observación para hacer respetar sus fron­
teras.

García Moreno, presidente del Ecurdor, se 
kabiadeciJido por fin á mandar un plenipoten­
ciario á Lima, el señor don Vicente Piedrahita.»
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Del 'EiSpirilu Público de ayer tomamos lo si­
guiente:

«Guerra mas terrible que la guerra de las ca­
lles, ataque de mas fácil exito que el que se hace 
á tiros con la fuerza pública, y revolución menos 
noble que la socialista en toda su andrajosa ma­
jestad, es esa guerra sorda de oficina, ese ataque 
por medio de minutas y espedientes, esa revolu­
ción blanca que dirigen los mismos funcionarios 
de un Gobierno conspirando contra él desde las 
mesas de despacho erigidas en barricadas.

Esta es una táctica nueva que ha dado en lla­
marse hábil, y por la qu ; debe concederse privi­
legio de invención al partido sofista y so¿)ista, á 
la union liberal y sus secuelas, que han dejado 
estos principios en la política española como deja 
sus miasmas en la atmósfera el paso de un cuerpo 
descompuesto.»

Esta es cuestión de familia, y, por consecuen­
cia, á nosotros solo nos toca lamentar amarga­
mente los desaciertos, ya que no los desmanes, 
de las administraciones moderadas que disfrutan 
del poder hace veinte años, y pedir al cielo que 
pronto, pronto, ponga remedio á tantos males 
como pesan sobre nuestra infortunada Pátria.

Parece que ha sido nombrado médico-direc­
tor de los baños de Xújar, don Manuel Mendez 
Gomez, titular de aquella población.

Prescindiendo de las buenas dotes científicas 
que concurren en el nombrado, es una deter­
minación que aplaudimos, porque de ese modo 
concluirá la vinculación que se venia obser­
vando en la familia de los dueños de las hospe­
derías, y de ese modo las quejas de los bañistas 
serán atendidas, cosa que no sucedía hasta la 
fecha.

La Gacela de ayer no contiene disposición al­
guna de importancia.

Nos dicen de Segovia, que los alumnos del 
colegio de artillería han resistido obedecer una 
órden del brigadier primer jefe y que aun conti­
nuaban fuera de la obediencia superior. Espe­
ramos mas detalles para poder foi mar juicio 
exacto de lo ocurrido y emitir francamente 
nuestra opinion.

Ayer se recibieron en esta córte los siguien­
tes partes telegráficos:

Valencia 24,
Se ha suspendido la ejecución del reo Juan 

Ripoli y Agullo, soldado del provincial de Al- 
cey, se..tenciado á la última p^na por el consejo 
de guerra.

Ba rcelona, 24.
Ha llegado á este puerto la urca í^iña, proce­

dente de Cádiz, con 100 individuos de trasporte.
Valencia 23.

Ha llegado el correo de las Baleares con 49 
horas de retraso y volvía á salir esta tarde para 
aquellas islas.

El Emperador de Austria y el Rey de Prusia 
acaban de crear una medalla en conmemoración 
de la campaña contra Dinamarca. Dicha meda­
lla, hecha con el bronce de los cañones cogidos 
al enemigo, lleva por un lado las iniciales de 
los dos iioberanos entrelazadas, y con la corona 
imperial y real puestas en la parte superior; por 
el otro una corona de laurel que encierra la ins­
cripción siguiente: «Unsern tapfern kriegern, (á 
nuestros bravos guerreros) 1864.» Pende de 
una cinta-negra con listas amarillas y blancas, 
símbolo de la union de las banderas austríacas 
y prusianas.

Las ti opas francesas que operan en el Japon 
forzaron, despues de un sangriento combate, el 
estrecno de Simonosaki, que por lo tanto queda 
abierto en adelante al comercio francés. Parece 
que este éxito ha despertado los celos de los in­
gleses residentes en Shang-Hai, los cuales han 
enviado al embajador británico una esposicion 
en que se quejan de que los japoneses hayan 
violado el 'ratado poniendo obstáculos al comer­
cio de sedas. Sin duda esta reclamación tiene 
por objeto provocar un conflicto para llegar á 
un resultado semejante al que la Francia ha ob­
tenido en aquella region del estremo de 
Oriente.
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CRONICA ELECTORAL.

A la lista de diputados que publicamos ayer, 
tenemos que añadir lo siguiente:

Alicante.
Capital.—Señor Ainat, M.
Alcoy.—Señor Fabié, M.

Villajoyosa.—Señor López Róvere, O.
Elche,—Señor Manresa, M.

Almeria.
Tíjola.—Señor Rivera, M.

Avila.
Piedrahita.- Señor Sánchez Ocaña, M.
Arenas de San Pedro.—Señor Silvela, O. 

JSadajoz.
Jerez de los Caballeros.—Señor Villanueva, M, 
Don Benito.—Señor Dorado, M.

Baleares.
Capital.—Señor Zaforteza, M.
Inca.—Señor Massanet, M.
Manacor.—Señor Guasp de Torrella.

Barcelona.
Primer distrito.—Señor Pascual, M.
Tercer distrito.—Señor Coma, M.
Cuarto distrito.—Illas y Vidal.
Molinsdel Rey.—Señor fístruch, M.
San Pablo.—Señor Illas.

Búrffos.
Aranda de Duero.—Señor Florez Calderon, M.
Bribi.sc.'u—Señor duque de Frías, M.

Cáceres.
Coria.—Señor Vera, M.
Gata.—Señor Concha Castañeda.
Navalmoral.—Señ.sr Retortillo, M.

Cádin.
Puerto de Santa María.—Señor Ferrer, M.

Castellon.
Lucena.—Señor Gomez, M.

Ciudad Real.
Alcázar de Snn Juan.—Señor Coca.
Almaden.—Señor Beruete, M.
Infantes.—Señor García Gutierrez, O.

Córdoba.
Capital —Señor Belda, M.
Lucena.—Señor Gutierrez de la Vega, M.
Montilla.—Señor marqués de la Vega de Ar­

mijo, O.
Posadas.—Señor Segovia.
Priego.—Señor Valera, M.
Villa del Rio.—Señor León y Medina, O.

Coruña.
Capital.—Señor Plá y Cancela, M.
Al zúa.—Señor Barreiro, O.
Ferrol.—Señor Viñalet, M.
Villa de Santa Marta.—Señor Mendoza, M.
Santiago.—Señor Armada Valdés, O.
Medina Sidonia.—Señor López Franco, O.

Cuenca.
Belmonte. —Señor Jimeno, M.

Gerona.
Capital.—Señor Fagés, O.

Granada.
Baza.—Señor Hazañas, O.
Guadix.—Señor Alvarez Bohorques, M.

Guadalajara.
Brihuega.—Señor Herraiz , M.

Suelva.
Capital.—Señor Castaneda, M.
Ayamonte.—Señor Gonzalez Ciezar.

Huesca.
Jaca.—Señor Gavin, O.

Jaén.
Cazorla.—Señor Gonzalez Brabo.
Huélma.—Señor Martin Diez, M.

León.
Murias de Paredes.—Señor Alvarez Quiñones, 

ministerial.
Riaño.- -Señor Lorenzana (escriban® de León) 

ministerial.
Luffo.

Chantada.—Señor Rodiiguez Guerra, M.
Monforte.—Señor Yañez Rivadeneira (D. J.), 

oposición.
Fonsagrada.—Señor Ulloa, O.

Madrid.
Barquillo.—Señor conde de Belascoain, M.
Lavapies.—Señor Mendez Alvaro, Al.
Maravillas.—Señor Fernandez de la Hoz, M.
Prado.—Señor Torre Rauri, M.
Rio.—Señor Alvarez, M.
Vistillas.—Señor Bayo, M.
Colmenar.—'Señor Vislero y Soto, M.
Navalcarnero.—Señor Mediaidea, O.
Valdemoro,—Señor Gonzalez Brabo, M.
Alcalá.—SefiOi Diaz Perez.

Má aga.
Coin,—Señor López Dominguez, O.
Campillos.—Señor Freuiller, M.

Murcia.
Capital: primer distrito.—Señor vizconde de

Rias O.
Capital: segundo distrito.—Señor Gisbeit, M.
Cieza.—Señor Cánovas, O.
Totana.—Señor Murúa.

Havarra.
Tudela.—Señor conde de Heredia Espinóla, M.

Orense.
Bande.—Señor Torres Valderrama, M.
Verin.—Señor brigadier Lacy, M

Oviedo.
Avilés.—Señor Suarez Inclan, O.
Salas.—Señer conde de Toreno, AI.
Tineo.—Señor Suarez Canton, O.
Villaviciosa.—Señor Jove y Hevia, Al.
Pravia.—Señor Vereterra, AI.

Pa encia.
Carrion.—Señor Martinez Guerra, M.

Pontevedra.
Capital.—Señor Sanz (D. S ), M.
Vigo.—Señor Elduayen, O.

Santander.
Capital.—Señor Salaverria, O.
Torrelavega. - Señor Posada Herrera, O.

Segovia.
Cuellar.—Señor conde de Cumbres Altas, M.
Sepúlveda.—Señor vizconde de la Armería.

Sevilla.
Osuna.—Señor Benjumea.
Ecija.—Señor Fernandez Golfín, O.
Carmona.—Señor Caro y Cárdenas, O.
Constantina.—Señor Fernandez Espino.

Soria.
Burgo de Osma.—Señor Zorrilla ( don Mi­

guel), O.
Teruel.

Valderrobles.—Señor Robles de Meneses.
Albarracin.—Señor Santa Cruz, O.

Toledo.
Torrijos.—Don Valentin Torríjos.
Madridejos.—Señor conde de Vilches, M.

Valladolid.
Mota del Alarqués.—Señor Don Carlos O'Don­

nell, O.
Zamora.

Toro.—Señor Moyano, M.
Zaragoza.

Borja.—Señor Bellido, AI.
Los periódicos de la Union liberal, cuentan

como suyos los diputados siguientes:
« 'antoja, Toro y Aloya, Parra, Posada Herrera 

(por dos ó mas distritos), Negrete. Ibargoitia, 
Ohagon, López Francos, Fontan (de Jerez), Coca, 
Vega de Armijo, Armada Valdés, León y Medi­
na, Saavedra Meneses, conde de Retamoso, Cam- 
prodon, Hazañas, vizconde de Rias, Lasala, 
Gambel, Golfín, Gabin, Lafuente , Ardanaz, Ar • 
beleche , Ballesteros (don Romualdo), Ulloa ,"Lo­
pez Dominguez, Loring, Cánovas del Castillo (por 
dos distritos), Rodriguez, Romero Robledo, Here­
dia, Suarez Inclán, Lorenzana, Alodet, Elduayen, 
Rubin de Celis, Casanueva, Latorre, Salaverria, 
Bedmar, Aloreno Lopez, Zorrilla, Santa Cruz, Ca­
macho, Alendez Vigo, Reinoso , conde de Patilla, 
O'Donnell (don Carlos), Zabalburu, Caro y Cár­
denas, conde de Torre-Novaes, Romero Ortiz (por 
dos distritos), Suarez Canton, Polanco, Lopez Ro­
berts, Campoamor , Bernar, Ballesteros (don Ba’ 
fael), Ballesteros (don Diego), Alurúa, Barreiro, 
García Gomez, Arenal, Jove Hevia, Rivero (don 
José Vicente).

Total 68 diputados y 78 distritos.
Algunos añaden á estos nombres los de los se­

ñores Silvela, Permanyer, Concha Castañeda, 
Garcia Gutierrez, Fages, Coello, Martin Diez, 
Panchón, Yañez Rivadeneira, Mediaidea, Rios Ro­
sas, Mon, Martin de Herrera y Calzada.»

De alguno de estos últimos podemos asegu­
rar que solo como oposicionistas podrá agregár­
seles en el Congreso á los diputados de Union li­
beral.

CORREO ESTRANJERO.

El Parlamento italiano celebró el dia 21 se­
sión por la noche, y en ella se aprobaron, por 
157 votos contra 77, lo.-; proyectos de Hacienda 
últimamente presentados.

Como se vé, laoposicjon aumenta muy poco, 
toda vez que solo cuenta con siete individ ios 
mas que cuando la votación de la ley relativa á 
la traslación de la capital.

En cuantoá la mayoría, podemos decir que 
se ha debilitado un poco; quizás dependa esto 
de que la votación se verificó de noche y en se­
sión estraordinaria. á la cual no habrán asistido 
todos los diputados.

La mayor parte de los diarios de Italia ha­
blan de numerosas prisiones hechas en estos úl­
timos días en todas las provincias del Véneto.

La Gaceta austríaca publica la siguiente carta 
de Peschiera :

«Las tentativas de introducir en Venecia ar­
mas y municiones, no han dado resultado al­
guno.

En la semana última, las autoridades italianas ' 
echaron mano en la frontera á varios cargamen­
tos de armas destinados á Venecia

La dirección de policía de Venecia envió cua­
tro empleados á las provincias revoltosas, para 
averiguar donde existían ocultas las armas y tu • 
vieron el acierto de descubrir algunas de chas, 
adquiridas á altos precios.

El objeto “maS predilecto de la importación 
han sido las bombas Orsini, de las cuales han 
encontrado muchas.

Las confíscaciones hechas han dado por re­
sultado demostrar otra vez mas, que los atenta­
dos cometidos en Venecia y en Verona tuvieron 
por autores á agentes piamonteses.

Según parece, las bombas han sido fabricadas 
en Inglaterra, y consisten en una liga de zinc y 
plomo; contienen diez cápsulas y una carga de 
dos ó tres onzas.

Dichas bombas estaban completamente carga­
das y dispuestas. Sin embargo, los destinatarios 
hau sido mal servidos, puesto que las cápsulas 
eran tan malas que la mayor parte de ellas no ha­
cían esplosion.»

Ayer dijimos á nuestros lectores, que un 
cuerpo de ejército, compuesto de 60,000 rusos, 
se encontraba en Besarabia. Sin embargo, un 
diario de Viena dice que la noticia necesita con ■ 
firmacion, y añade:

«Despacho alguno ofícial no ha traído tal no­
ticia. De creer es que el Gobierno ruso no toma­
se tan ruidosa é importante determinación sin 
notifícarlo y ponerse de acuerdo con la Potencia 
limítrofe, y hasta ahora no se ha dado paso algu ■ 
no sobre el particular.

Se sabe efectivamente en Viena que el Go­
bierno ruso presta una séria atención á los acon­
tecimientos que se suceden en los principados 
danubianos, y en los cuales parece ser que conoce 
perfectamente la ligazt n que tienen con los asun­
tos de Servia y del Alontenegro.

También se sabe que las medidas tomadas por 
el príncipe Couza inspiran sérias inquietudes al 
Gobierno ruso, y que en vano invita á la Puerta 
á que ponga fln á ellas.

No se cree difícil, por lo tanto, el que Rusia esl é 
dispuesta á tomar una iniciativa, si bien menos 
con el objeto de recurrir á medidas de represión 
contra los súbditos de la Puerta, que intentan la 
independencia, que el de dar una lección á estos 
vasallos ellos mismos.»

Si tales previsionc.s se realizan, es imposible 
creer qne las Potencias protectoras de los Prin­
cipados unidos dejen á la Rusia tomar una ac­
titud tan amenazadora frente á frente del Go­
bierno de la Rumania.

Hé aquí ahora las cifras relativas á la reduc-

Bímpatíis que generalmente concedían á Julián
La baronesa lo sabia.

. ¡Dios es justo!—deeia algunas veces al cura 
párroco de bamoucourt, que venia á vis.tapia dos 
o tres veces por semana.—Cada cual recoje el fru­
to que ha sembrado. •

P®^° ®^°^®^^^^o de Samoucourt 
coa su amigo, la baronesa estaba itodavía en el 
oratorio.

instaló á Marcelo en su propio cuarto 
y corno a prevenir á su abuela de la llegada (’e 
un nuevo huésped. ®

la arciana no hubiese oido el ruido 
1« « adivinó por una especie de intuición 
la vuelta de su nieto.

’ P*^®®’ d® sn cuarto en el momento 
que Julián corría en su busca para abrazarla.

en

® Benjamin, el rostro de la baronesa 
se aclaro como un cielo nublado cuando el sol 
aparece en medio de las nubes.

—Mucho has tardado, Julian,—dijo tomando 
entre sus manos la cabeza de su hijo y besándo­
le la frente.

espiicaré el motivo, abuelita mia,—repi­
nó Julián, pasando bajo el suvo el brazo déla 
baronesa.

^^^'^’*^ ^Q fl^® ^®® ^^® ^ cenar,—mur­
muró Mad. de Maupierre, examinando con recelo 
el rostro del jóven para ver si descubría en él 
alguna señal de insomnio.

Es preciso reparar las fuerzas, abuela.
¡Son tantas las que pierdes en los bailes á 

donde concurres!
^® bailado, en efecto, abuela; pero no 

lo hago mas que por complaceros.
—Ale lo figuraba.

—“Ale repetís á cada instante que queréis verme 
alegre, bueno y feliz. ¡Pues bien! voy á los bdiles 
para estar alegre, como para estar robusto y fuer­
te, y vengo aquí, abuelita mia, para ser feliz, 
abrazaros y nacer ruido.

¡Ah! ¡Saa Juan! ¡pico de oro!—esclamó la ba 
remesa abrazando á su nieto, que se reia.

• Júnela,—tengo una cosa que pediros.
—¿Que es, hijo?—Preguntó la baronesa, cuyo 

rostro se entristeció temiendo tener que pagar 
alguna nueva cuenta.

—No temáis, madre mia; no se trata de ningún 
ataque á vuestro bolsillo,—esclamó Julián con 
acento de bueu humor.—Quiero solamente pedi­
ros una cama y un poco de lumbre para uno de 
mis amigos.

—¿Qué amigo es ese?—preguntó Mad. de Mau­
pierre, que desconfiaba de los huéspedes que su 
nieto solía llevarle algunas veces de ímpiovíso.

—Alarcelo Cavan, uno de mis camaradas de ta­
ller, del cual os he hablado en varias ocasiones. 
Un jóven escultor de mucho mérito.

—¡Un artista!—esclamó Mad. de Maupierre ex­
halando un suspiro, que no significaba una gran 
consideración hácia este título.

—¡Ay! ¡sí! ¡.abuela! Un pobre muchacho que tie • 
ne talento, perseverancia, que se aplica á un tra­
bajo asiduo en vez de pasar su tiempo en frusle 
rías, como hace vuestro nieto.

—Lo uno no impide lo otro,—dijo la baronesa, 
—ya sabes que tus compañeros de taller con sus 
cigarros, y sus chascarrillos, y sus modales de­
masiado francos no son muy de mi gusto.

Julian inclinó la cabeza sonriéndose.
—Esa sonrisa me parece de mal augurio,—dijo 

la baronesa, que conocia muy bien el juego de fi­
sonomía de su nieto.

—Estoy segura de que tu amigo.... En fin, no 
importa. ¿Cuánto tiempo deberá permanecer con 
nosotros?

—¡ Diantre, abuela ! Hasta su completo resta­
blecimiento, sino lleváis á mal.

—¡Cómo! ¿está enfermo?
—Ejercitándose en la esgrima con mi amigo, 

tropezó con la punta de una espada.
—-Es decir que se ha batido... Algún calavera. 

¡Dios mió ! ¡ Es preciso proporcionarle socorro! 
¿Por qué no io dijiste antes ? ¿ Es grave su he­
rida?

—No, abuela,—repuso Julian siguiendo á la ba­
ronesa, que ¿caminaba con paso mas rápido del 
que era de esperar de su edad.

—¿Espero que tú al menos, no te habrás mesí- 
clado en semejante duelo?—preguntó á su nieto.

—¡Ah!—esclamó Julian bajando la cabeza con 
aire contrito.

—¿Eres tú, acaso, su testigo?
—No.
—¡Entonces.... ¡Dios miol.... ¡Dios mió!.... ¿Te 

has batido,también?
—¡Ah! ¡Sí, abuelita!—repuso Julian.—Pero to­

da la culpa es mia,—añadió con prontitud.
—¡Niño infeliz!—esclamó la baronesa detenién­

dose.—¿Te has empeñado en matarme? ¿No has 
pensado en tu pobre abuela, que no tiene en el 
mundo á nadie mas que á ti? Al menos dime sí 
estás herido.

—Ni un rasguño, abuela;—dijo Julian besando 
la mano de la anciana.

—¡Dios mió! ¡Dios miol—repitió la buena se­
ñora.

Y apoyando su cabeza en el hombro de su 
nieto, derramó un torrente de lágrimas.

—Vamos, abuela, vamos; — prosiguió Julian, 
conmovido al presenciar aquel dolor silencioso y 
profundo.—No lloréis así, soy un aturdido, un 
loco, y me mataría de buena gana para castigar­
me del pesar que os he causado.

—Cuéntame, ¿cómo ha pasado eso? —preguntó 
Mad. de Maupierre enjugándose los ojos.

—Apenas salí de la estación,—dijo Julian con 
trágico acento,—iba montado en mi breack con mi 
groom.....

—¡Julián!.....
—Es para distraeros, í huela. Pero una vez que 

sois tan rígida y descontentadiza, voy á esplicar- 
me en prosa como el bueno de M. Jourdan.

Entonces el calavera contó á la baronesa su 
querella con Alarcelo de uña manera tan graciosa 
j tan cómica, que su abuela no pudo menos de 
sonreírse, á pesar del susto que acababa de esp?- 
rimentar. A medida que Julián adelantaba e:i~su 
relato, pintábase en el rostro de la baronesa una 
indeleble espresion de alegría, lemor y orgullo 
maternal todo reunido.

Estremeciéndose al considerar el peligro que 
había corrido su Benjamín, no podía, sin embargo, 
dejar de enorgullecerse por su valor, su oportu­
nidad, su conducta á un tiempo disipada y caba­
llerosa.

Mientras que el nieto y la abuela hablaban en 
la antecámara, Alarcelo se hacia, como suele de­
cirse vulgarmente, mala sangre.

No hay nada perlecto en el mundo, y Marcelo 
no lo era mas que otro cualquiera.

A muchas escelentes cualidades, reunía algu­
nos defectos que procedían principalmente de las 
pruebas por las cuales había pasado durante su 
juventud pobre y laboriosa, en las que su corazón 
lastimado en diferentes ocasiones, le habla oolí- 
gado à descender de los sueños de una imagina­
ción ardiente á las duras lecciones de la realidad.

Debilitado su cuerpo por las privaciones de 
otros tiempos, sobrescitaJo por el ardor del tra­
bajo, tenia una predisposición nerviosa, peculiar 
de los verdaderos artistas.

Aun cuando su herida era leve, la fiebre no 
tardó en presentarse.

Profundamente reconocido al afecto que le 
demostraba Julian, sin embargo, su carácter al­
tivo y enérgico se resistia de la comparación que 
podría escitar; y à la cual era, en su concepto, 
deudor de la hospitalidad que le concedían en el 
castillo de Samoncourt.

El modo que tuvo de recibir á Mad. de Mau­
pierre participó de aquella disposición de ánimo.

Por no parecer cortesano, ni aparentar que 
mendigaba la hospitalidad que le ofre fian, Mar­
celo se mostró brusco y duro.

Contestando á las preguntas de Alad, de Alau- 
pierre, con el respeto que la baronesa no podia 
menos de inspirar, la respondió, sin embargo, con 
una acritud propia de las personas escesivamente 
suceptíbles.

Por otra parte, fuerza es confesarlo, su larga 
barba, sus ce bellos enmarañados, su trage des­
compuesto y su rostro displicente, no eran lo mas 
á propósito para producir uua impresión favora- 
rabíe en la baronesa Aigu errand de Alaupierre. La 
buena señora no pudo menos de esperimentar una 
sensación dolorosa al tocar la mano del que había 
cruzado su acero con su nieto.

Prevenido ya anteriormente, Marcelo observó 
aquella sensación involuntaria, y la interpretó 
mal.

—Está furiosa por verme aquí,—dijo entre sí.—

Estoy seguro que ha reñido á su nieto porque 
me ha traído. Me recibe en el castillo por no con­
trariarle, y quizás también por compasión.

El lesultado de estas conjeturas fue, que Mar­
celo declaró que su herida era. insignifleante, y 
que quería partir. Pero no había contado con la 
voluntad de Julian.

Este último fingió un gran enfado y dió al 
enfermo recalcitiantes quejas tan amistosas y 
sinceras, que Alarcelo tuvo que ceder á las razo­
nes afectuosas que tan bien disipaban sus apren­
siones y calmaban su estremada susceptibilidad.

Además, su fiebre aumentó demasiado para 
que le fuese posible ponerse en camino, y aunque 
sostuviera lo contrario, él mismo conocia que no 
estaba en estado de viajar.

La imposibilidad de partir le sirvió al meaos 
de escusa para consigo mismo, en lo que califica­
ba de una gran debilidad por su parte. Permane­
ció, pues, en Samoncourt, prometiéndose partir 
en cuanto su estado lo permitiera.

CAPITULO VI.

Al cabo de dos ó tres dias desapareció la fií3- 
bre.

Una gran debilidad, procedente de la reacción . 
y de la sangre que había perdido, reemplazó á la 
irritación nerviosa que exasperaba el carácter na­
turalmente bondadoso de Alarcelo.

A pesar de la frialdad algo ceremoniosa de 
sus relaciones con Mad. de Maupierre, comenza­
ba á comprender que el aspecto sérlo de la baro­
nesa provenía, mas bien que de orgullo, de un se­
creto y profundo pesar.

Solo en el mun m desde su mas tierna edad, 
apreciaba mejor que nadie los afectos que siem- 
pre le habían faltado.

Por lo tanto, le conmovía el cariño de Alad, de 
Alaupierre por su nieto

Un dia, la anciana advirtió que al verla abra­
zar á Julian, Cavan volvió la cabeza y se enjugó 
los ojos furtivamente.

—¿Qué-tienes?—le preguntó con acento afec­
tuoso, inspirado sin duda por un presentimiento 
de verdad.



EL PROSSESO OOJfSTITITCIONAL.
cion del ejército, que prepara el Gobierno aus­
tríaco.

Para 1864 están calculados los gastos en 
un efectivo de 414,227 hombres, mas 4,091 co­
legiales de escuelas militares, cadetes, etc., etc.; 
total 418,318 hombres y 6(1,908 caballos, mu­
ías, etc.

Para 1863, el número de hombres entre to­
dos será de 416,97á y 62,933 caballos.

La rebaja se reducirá únicamente á 4,300 
hombres proxim mente, aumentándose en cam­
bio en 2,000 el número de caballos.

El patriotismo italiano se ha pronunciado 
otra vez; esta vez ha sido para conjurar la crisis 
financiera.

Las municipalidades de Brescia, Milan, Ca­
sería, Gaeta, Formia, Lodi, Liburnia, Ancona, 
Florencia, Cápua, Santa María, Capra-Veserra, 
Sessa y Borgotaso, han tomado la resolución de 
adelantar al Gobierno, por cuenta de sus admi 
nistrados, el importe de los impuestos del año 
1863.

El síndico de Cremia ((Como) ha ofrecido pa­
gar personalmente, y anlicipada, la suma que 
pertenezca á su provincia.

Varios ayudantes de campo del Rey Víctor 
Manuel han renunciado la gratificación estraor- 
dinaria que percibían.

La Cámara de representantes en Bruselas, 
ha dado piincipio á una séria discusión acerca 
del juego en Spa.

Varios oradores han solicitado del Gobierno 
que busque el medio de sustituir el impuesto 
que pesa sobre los productos de la banca; unos 
han solicitado se suprima este establecimiento. 
Por último unos pocos han exigido se declare 
completamente libre el juego.

El señor ministro de Hacienda, al dar á co­
nocer las dificultades que se oponen á la inme­
diata supresión de la banca de Spa, caracterizó 
en frases enérgicas la inmoralidad del juego, 
demostró que la libertad de arruinarse nada 
tiene de común con la verdadera y natural li­
bertad.

Estas frases fuero 1 vivamente aplaudidas, así 
como las en que dijo que la libertad de esci- 
tar al hombre para que arriesgue sus ahorros 
en busca de una repentina y deslumbradora ga- 
nanc a era en estremo inmoral. Que la verdade­
ra riqueza del bienestar consistía en los pro­
ductos de un perseverante trabajo. Que la ver­
dadera moralidad está en el trabajo.

No dudamos que la Cámara belga, en un 
breveplazo, mandará que desaparezca para siem­
pre la inmoral y perturbadora banca de Spa, y 
sobre todo que los productos del impuesto fijan­
do á ese inmoral ejercicio no figure en los ren­
dimientos del Estado.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
París 24 de Noviembre.

Hoy al terminar la cotización de la Bolsa, que­
daron los fondos á los precios siguientes:

Consolidados ingleses, 90-1 ¡2.
3 por 100 francés, 65-05.
4 ‘/2 francés, 92-25.
Ferro-carril de Sevilla á Cádiz, 277
Mobiliario francés, 893.
Crédito territorial francés, 1,200.
Ferro-carril de Zaragoza, 425.
Idem del Norte, 372.
Mobiliario español, 557.
Ferro carril portugués, 282.

Amste dam (sin fecha).
3 por 100 español, 42 74-

Amberes (sin fecha).
3 por 100 interior español, 44.
Diferido español, 40 1^2.

Paris 24 Noviembre.
El Gobierno francés acaba de to.nar una me­

dida que ha producido la mas profunda y penosa 
impresión.

Por órden de la autoridad, se han cerrado las 
oficinas del Banco de los Estados del banquero 
Mirés, prohioiendo la continuación de la suscri- 
cion, que había recibido por parte del público la 
mejor acog da.

Las acciones de la caja Mirés han bajado de 
75 á 42.

La bolsa queda completamente desanimada, y 
se duda de la disminución del descuento.

Turin 23 de Noviembre.
La comisión del Senado italiano, para la tras­

lación de la capital del reino á Florencia, es favo­
rable al proyecto del Gobierno.

La Camara de los diputados ha votado, por una 
gran mayoría, el proyecto de ley sobre la reten­
ción proporcional de los sueldos que disfrutan los 
funcionarios públicos, con objeto de aliviar las 
cargas del Tesoro.

Viena 23 de Noviembre.
M. de Rechberg ha dicho en la Cámara de los. 

señores que las consecuencias de la suspension de 
la alianza entre Austria y Prusia han sido para 
Prusia la pérdida de Neufchatel, que quedó defini­
tivamente incorporado a la Confederación suiza, 
y para Austria la guerra desastrosa del año 1859.

Berlin 23 de Noviembre.
En la causa criminal intentada á los polacos 

por supuesto delito de conspiiación, el procura­
dor general pide la pena de seis años de reclusion 
para el príncipe deUzartoriskí y la absolución de 
la instancia para el príncipe Radziwiil.

El periódico seini-oficial la Correspondencia 
provincial publica un articulo diciendo que los 
Estados secundarios ue Alemania deben tener la 
mayor confianza en los Gabinetes de Viena y de 
Berlin para todas las cuestiones que se relacionan 
con la solución definitiva de la cuestión iSchles- 
■wig-hoisteinense.

Dice que Prusia considera como inadmisible 
la prolongación de la Ocupación del Holstein por 
las tropas déla Confe eracion, y espera que muy 
pronto habrá perfecto acuerdo con Austria, tanto 
en esta como en las demas cuestiones.

Berlín 23 de Noviembre.
La Correspondencia provznciaí dice que han 

Vuelto á empezar las negociaciones entre Prusia 
y Austria, para lucer cesar la ocupación del du­
cado de Holstein, por las tropas íederales, que 
Prusia no cunsentirá bajo ningún pretesto. Toda­
vía no ha llegado la respuesta del Austria, que 
Pruhia espera con impaciencia.

^SüCGION GlEN TÍFICA.
EL NUEVO ARREGLO DE TARTIDOs"*

MKDlCuS.

En nuestro artículo de ayer examinamos, bajo 
el punto de vista general, el decreto del 15 dei 
corriente. Hoy vamos á -dar principio á dicho 
examen por artículos.

En el artículo primero se impone al profesor, 
edemas de la asistencia de pobres, todo cuanto al 
capricho del Gobierno y sus delegados les plazca 
ordenar, siempre que se refiera á asuntos sanita­
rios. Nada tendríamos que decir sobre el particu­
lar, si las dotaciones correspondieran á la profu­
sion de deberes con que se les recarga ; mas ya 
tendremos ocasión de notar, al ocuparnos del ar­
tículo segundo, que las dotaciones en él seña­
ladas no satisfacen con mucho las obligaciones 
que se imponen al profesor.

Según el articulo que nos ocupa, los médicos 
titulares serán una especie,de guardia-médica 
que estará siempre á las órdenes de las autorida­
des y dispuesta á marchar para llenar los debe • 
res sanitarios de interes general, que el poder y 
sus delegados de las provincias le imponga, y 
Como si esto no bastara, se les exige también la 
h íspensable condición de auxiliar á las corpora­

ciones municipales en cuanto sé refiera á la poli­
cía sanitaria local. Esto no quiere decir Que nos-

otros nos quejemos del escesivo catálogo de de­
beres que se imponen al profesor, pues demasia­
do sabemos que hay cargos que solo pueden des­
empeñarlos los que se hallan adornados con co­
nocimientos ad koc. Solo los apuntamos á fin de 
que los tengan presentes nuestros lectores, y pue­
dan, al ocuparnos del artículo en que se marcan 
los derechos, compararlos y decidir si guardan 
paridad los unos con los otros.

Por el artículo 2.“ se divide la Península en 
partidos médicos de primera, segunda, tercera y 
cuarta clase.

Nosotros, partidarios de la simplificación, y 
enemigos de toda distinción que pueda producir 
rivalidades en una clase, creemos que la tal divi­
sion es absurda y ridicula. ¿Qué es I0 que se 
pretende coa el arreglo que examinamos? Que en 
todos los pueblos de la Península se halle asegu­
rada la asistencia de pobres; ahora bien: ¿no po 
dia haberse llenado el objeto de una manera mas 
sencilla, diciendo; «En la Península se formarán 
partidos médicos; el número de vecinos que han 
de constituir cada uno no escederá del número 
de 600 vecinos. Cuando una población no bastara 
por sí para constituir el partido, se agregará con 
las mas próximas hasta completar el número se­
ñalado.» Esto, y no otra cosa, hubiéramos he­
cho si se nos hubiera encargado su confección; 
pero como al frente del ramo que nos ocupa no
se hallan personas con los conocimientos espe­

: tolere el paso de carruajes y vehículos en todas 
? direceioues.

ciales que se necesitan, claro es que los acuerdos ''
tienen que 1 esentirse de esa falta de idoneidad. 
Pero la cosa es hecha, y solo nos toca por hoy 
examinar la obra tal cual nos la ha presentado 
el Gobierno, y marcar sus lunares, á fin de que el 
ministro pueda tenerlos presentes, y si cree ven­
tajosas nuestras observaciones, introduzca todo 
aquello que pueda ser útil al mejor servicio.

Se dice en el artículo segundo, que serán con­
siderados como partidos de primera clase, todas 
aquellas poblaciones que escedan de 600 vecinos; 
estos partidos señalarán al médico-cirujano un 
sueldo fijo de 4,000 rs. vn., con la obligación de 
visitar hasta 200 familias pubres, y 20 rs. mas por 
cada una que pase de este número. Es decir, que 
por visitar las 200 familias y llenar los deberes 
que dejamos marcados al ocuparnos del>rt. l.°, se 
señalan 4,000 rs, ¡Se conoce que los confeccio­
nadores del tal arreglo no se han ocupado en vi - 
sitar ni en desempeñar cargos sanitarios! Si así 
no fuera, hubieran marcado por lo menos 8,000 
reales. ¿Cuánto cobran Jos oficiales y auxiliares 
del ministerio? ¿Puede compararse un trabajo con 
otro, ni en la esposicion, ni en la fatiga, que para 
desempeñar ambos se necesita sufrir? ¿Descono - 
cen, por ventura, los autores del proyecto, que son 
dos plazas las comprendidas en una? El profesor 
dedicado esclusivamente ai ramo médico, propia­
mente dicho, ¿no está mas descansado que aquel 
á quien se obliga á ejercer además el quirúrgico? 
¿Ignoran, por ventura, que ^200 familias pobres 
dan muchos mas enfermos que 600 acomodadas?

Reflexione un momento el ministro de la Go - 
bernacion sobre lo que acabamos de esponer, y es­
tamos seguros que halla’.'á justas nuestras obser­
vaciones, y por consecuencia en armonía con la 
equidad y la justicia la dotación que dejamos se­
ñalada para los medicos-cirujanof.

VARIEDADES,
CRONICA DE LA CAPITAL.

¡Ya lo creo!—En el conservatorio de Milan se 
ha creado una cátedra de literatura poética y dra­
mática.

En el de España se creó hace poco una clase 
de mímica, y no será estraño que el dia menos 
pensado se cree una escuela de boleras rodadas ó 
de motlarés á ocho, á fin de ir mas allá de donde 
otros países van.
I !¿Y qué?—Se ha inventado un aparato para 
medir la velocidad de los trenes de los ferro-car­
riles. En breve presentaremos nosotros otro para 
pesar ó medir los atrasos y descarrilamientos de 
los ferro-carriles, sobre todó, del Norte,

¡Cuántas lágrimas! - Van ocurridos en el año 
actual 1,672 naufragios. Nadase dice de la cifra 
á que ascienden los naufragos. ,Dios lo sabrá úni­
camente!

Artistas afortunadas.—La bailarina Fied- 
berg ha contraido matrimonio con el conde Wal- 
moden.^Segun el Az7?íí, periódico de teatros, la 
bailarina Salvioni se ha casado con el conde Giulo 
Bolis, de Lugo, y respecto á la bailarina españo­
la, Josefa de Oliva, ya sabemos que se ha unido 
en lazo matrimonial con el secretario de la emba­
jada inglesa en París.

¡Apura, Paco!—62,000 arrobas de rico vino 
de Jerez y 52,ouO del del Puerto de Santa María 
se han espertado para los puertos ingleses.

¡Oh! ¡Qué bien descansarán los señores lores 
despues del esquisito trago jerezano que echen 
al terminar sus suculentas comidas!

Recuerdo, por si pega.—Bueno ;uera que el 
nuevo señoi corregidor se fijase en embellecer y 
reformar el paseo que hay á orillas del ivianzanares, 
desde la puerta de Segovia y San Vicente hasta 
San Antonio de la Florida, pues la situación que 
ocupa es en estremo pintoresca y alegre. Para 
esto empiece por hacer que se derriben las tapias 
de la Montaña del Principe Pió y las que separan 
el paseo del Campo del Moro de la bajada de San 
Vicente.

Ya que el señor duque de Sesto embelleció la 
fuente Castellana, haga io que pedimos, el señor 
conde de Puñonrostro, y dejara memoria de su 
administración.

Del mal el menos.—En el patio del minis­
terio de Fomento se va à construir una nuava 
galería para que sirva de desahogo al taller de 
restauración del Museo Nacional, taller que se 
halla en un local sumamente reducido del citado 
Museo.

¡Cuándo veremos dar principio alas proyec­
tadas obras del nuevo Museo Nacional, Biblioteca 
y ministerio de Fomento!

¿Por qué en España han de proyectar tanto 
los Gobiernos y los municipios para no hacer nada, 
y sí algo se hace, tarde y mal?

Pensamientos.—Las personas muy aficiona­
das á divertirse son cabalmente las que con ma­
yor dificultad encuentran div>-rsiones.— Sa ¡iei 
jDuèajf.

La renta mas segura es la economía: la econo­
mía es hija del órden y de la asiduidad. -Cicerón.

El pensar bien no interesa solamente á los filó­
sofos, sino también á las gentes mas sencillas — 
Palmes.

Manifestar amistad a alguno en su presencia 
y murmurar de él en su ausencia, es mezclar el 
néctar con el 'fensno.—Máxima indiana.

Un pobre avergonzado de su pobreza, seria 
muy orgulioso si fuera rico.- Sentencia popular. 

Respóndannos.—¿Para qué sírvela magnifica 
y monumental puerta de Recoletos, hoy desar­
mada y arrinconada en un semi-muladar?
; ¿Hay sitio donde colocarla o no? Sino acierta 
el ayuntamiento á darla una buena colocación, 
pregúntemelo á mí y yo le sacaré del apuro.

Cualquiera, al ver este abandono, creería que 
abundaban en Madrid los monumentos artis- 
!¡1CÜS.

Prometemos no olvidar el asunto para rec r- 
darlo de cuando en cuando al señor corregidor 
nuevo.

Predicar en desierto.—El final de la calle 
de Preciados, la celle de Jacometrezo, Tudescos, 
Barrio-Nuevo, Duque de Alba, San Millan y otras 
muchas, son demasiado estrechas, para que se

Las casas del pesador y del resguardo habían sido 
cubiertas por el agua, quedando la primera en es-

^^ autoridad velar por la según- ( tado luinoso. Terraplenes, vías ferreas y todos los 
dad publica, y por lo tanto, se halla en el caso de vasos de fabricación, ó habían sido destruidos ó 
ordenar que solo transiten en una sola direcciun estaban enterrados. Por último, las pérdidas eran 
por las cades mencionadas y otras análogas, los estraordinarias, y costará muchísimo á la Ha- 
carros y coches, que hoy están dando lugar á con- cienda y al marqués reponer esa fábrica modelo 
.92® atascos, escándalos y atropellos. ¿Se nos I que estaba recientemente concluida de levantar. ’ 

X - . Mineral.—Dicen de Córdoba, que se ha solici-
Alealdia corregimiento de Madrid.—De tado el registro de dos pertenencias de la mina

.08 partes remitidos en este dia por la interven- titulada La Garantía, sita en la Salieo-a y Naval- 
cion de arbitrios municipal is, la del mercado de conejuelo, término Je Montoro. °
granos y nota de precios de artículos de consu- Mas detalles —De La Opinion de Valencia 
mos resulta lo siguiente : tomamos las siguientes noticias sobre la inmensa

Pflrad por ¡as puertas en el dia de hog. I desgracia que aflige á algunos pueblos de aquella 
trigo. j provincia. Hé aquí cómo se espresa nuestro co-

3,878 arrobas de harina de id. I lega:
8,532 arrobas de carbon. i i- Cullera.—La bien escrita carta que nos re-

112 vacas, que componen 41,439 libras de mite nuestro corresponsal en este pueblo, da ca- 
P®®®- bal idea de los siniestros que en su término ha

536 carneros, que hacen 12,778 id. id. causado la inundación. Dice así:
2Ú9 cerdos degollados ayer, que hacen «La verdad de los hechos ha confirmado mi 

46,133 id. id. anterior correspondencia sobre el funesto aconte-
Precios de artículos al por magor g por menor en cimiento que hoy absorbe la atención general.

el dia de hog. I Para completar aquellos detalles concernientes á
Carne de vaca, de Is á 24 cuartos libra. esta localidad, ahí van los apuntes que he podido
Idem de carnero, de 18 a 24 cuartos libra. reunir hasta hoy.
Idem de ternera, de 9!) á 96 rs. arroba, y de 40 á Oullera, es verdad, no ha esperimentado los 

46 cuartos libra. rigores del destino en la estension que Alcira y
Despojos de cerdo, de 18 á 20 cuartos libra. Carcagente dentro de la población; pero está muy
Tocino añejo, de 83 á 86 rs. arroba, y de 30 á 32 lájos de escitar ia envidia de .nadie ni de los de­

cuartos libra. I mas pueblos de la provincia. De su estenso y an-
Idem fresco, de 28 á 30 cuartos libra. tes floreciente término solo queda hoy un inmen-
Idem en canal ayer, de 77 G2 a 78 rs. arroba, I so lodazal con deterioros notables en sus cami- 
Lomo, üe 46á 51 cuartos libra, I nos, riegos, puentes, azud y canales. Los prácti-
Jamon de 130 á 146 rs. arroba, y de 51 á 60 cuar- I eos del país calculan aproximadamente las pér- 

tos libra. didas en mas de 3.b00,00j, y el entendimiento se
Aceite, de 66 á 61 rs. arroba, y de 18 á 20 cuartos abruma al considerar los enormes sacrificios en 

libra. capitales y tiempo que son indispensables para
Vino, de 40 á 48 rs. arroba, y de 12 á 14 cuartos I volver las cosas á su antiguo ser y estado.

cuartillo. Para formar cabal concepto de estos desastres,
Pan de dos libras, de 12 á 14 cuartos. téngase en cuenta que, por efecto de la gran divi-
Garbanzos, de 42 á 64 rs. arroba, y de 16 á 24 sion de la riqueza territorial que aquí se observa, 

cuartos libra. los pequeños propietarios, sobre quienes pesa la
de 10 á 14 cuartos inmensidad de tanto infortunio , son en número

I crecidísimo; y de ahí las pingüss fortunas que en 
de 10 á 14 cuartos todos tiempos se han improvisado, suministrán­

doles capitales á réditos exorbitantes, y el ince- 
y de 8 á 12 cuar- sante crecimiento de los salarios, por la gran de­

manda ue obreros durante las épocas de las labo­
res del campo. Si tal acontece en los tiempos nor- 

Jabon, de 60 á 64 rs. arroba, y de 20 á 22 cuartos males, ¿ qué suerte les espera hoy á los ^propie- 
libra. tarios en miniatura, que son los que aquí se cono-

Patatas, de 6 7a á 7 ^l¡ rs. arroba, y 2 de I cen?
3 7'a cuartos libra. La autoridad local, auxiliada de personas com •

Precios de granos en el mercado. | petentes, muestia claramente su buen celo y ac-
Cebada, de 28 á 30 rs. fanega. tividaden las acertadas medidas que viene adop-
Algarroba, á 30 rs. id. tando para hacer frente á las difíciles circunstan-

. 1,223 cías que atravesamos. De este modo, entre otras
, » id. cosas, se ha evitado convenientemente el pequeño
51 escándalo que se cometía por algunos pocos en el
44 paseo del río d?sde ia destrucción del puente de
49,63 Barcas.

Madrid 23 de Noviembre de 1864. Se están instruyendo los oportunos espe-
OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DE AYER.------- dieutes en jveriguacioú ue daños y perjuicios, y 

J------- reconociendo las casas en que ha penetrado el 
5^ agua, si bien en esto seria de desear menos con- 
a^ descendencia, por los resultados que son de 

temer.
g Las bestias de labor arrastradas contíouamen- 
► te per el Jútar, no tienen número, y en las pla-
V yas se están quemando en enormes piras de mas

jj * de 80 y 100 cada una.
tV Las pérdidas que ha sufrido la Hacienda pú-

’ ' bllca ascienden, según noticias, á 78 000 rs. por I
haber penetrado el agua en el alfolí, inutilizando 
1,560 quintales de sal.

Parece que se ha suspendido el cobro del se­
gundo trimestre de contribución, lo cual seria 
muy justo y equitativo en la presente cala­
midad. I

Las circunstancias naturales de Collera, que 
se halla entre el mar, el Júcar y los bairancos del 
montp, y el haberse desbordado también el gran I 
barranco llamado La Vaca de /a Va'd, hicieron te­
mer en un principio muchas desgracias persona- I 
les, cuando estas en último resultado no han sido I 
mas que dos. I

obra de arto que había producido, bajo la inspi- 
I ración de la hermosa niña.

Aquella estatua, envuelta en pliegues de ad- 
nairable perfección, que acusaban formas esqui- 
sitas; aquella cabeza, melancólicamente inclina­
da, como se inclina una flor sobre su tallo, era 
Marieta, á quien había copiado con exactitud el 
escultor. ¡Era tan bella! ¿Cómo fué que M. M. se 

I cansó de tanta dicha? Llegó el momento en que la 
i 11 ialdad sucedió á la pasión; despues sobrevínie-* 
I ron las quejas; despues el abandono.

Si, la abandonó, con la misma facilidad con 
que la había amado. Nada mas sencillo. ¿Qué tie - 
ne de estraño? Como dice Lafontaine: «Una mujer 
que se ahoga,..»

Los transeúntes repetían esta frase al ver sa­
car del Sena el cuerpo inanimado de Marieta.

En_cuaiito á M. M., al saberla noticia de su 
suicidio, encendió un cigarro, y continuó tallan­
do con gran calma el mármol ue la estátua de la 
difunta jó ven.

modelo de perfección. 
M. M. estaba tan satisfecho de ella, que la enseña­
ba con orgullo,

H-dce poco, al dar vuelta al pedestal delante 
de un admirador de su obra, el pedestal se rom­
pe, la ^estátua cae, y M. M. recibe un golpe en, 
una sien, que lo dejó muerto en el acto.

Marieta estaba vengada.
Ai que le importe,—La población de Roma 

cuenta con 201,161 almas, de las cuales pertene­
cen al gremio de la iglesia 6,494. Ya lo saben us­
tedes.

CRONICA D¿ TEATROS.

Judías, de 26 á 34 rs. arroba, y 
libra.

Arroz, de 30 á 38 rs. arroba, y 
libra.

Lentejas, de 19 á 23 rs. arroba, 
tos libra.

Carbon, de 7 á 8 rs. arroba.

Trigo vendido. . 
Quedan por vender 

Precio máximo 
Idem mínimo . 
Idem medio. .

TERMÓMETRO. a
Sí

EPOCAS.
REAUMUR. CENTIGR.®

7 de la mañana.
12 del día.. . .
5 de la tarde. .

72 sO 
6 7*80 
5 sO

7 7* so
67^ SO

NO. 
NO. 
NO.

Efemérides astronómicas de hog.
Es el dia 33J del año y el 65 del otoño.
Sol.—Salió á las 6 h. y 58 m.—Se pone á las 

4 h. y 37 m.
El dia dura 9 h. y 14 m.—La noche 13 h. y 46 

minutos.
Luna.—25 de su edad.—Aparece á las 3 h. 

y3m.de la mañana.--Pasa por el meridiano á las 
9 h .'ras y 30 m. de la m.—Su retardo para mañana 
serán 47 m. 'Se oculta á la 1 h. y 46 m. del 
dia.

La ecuación del tiempo es 13 m. y 40 s.
Los relojes deberán señalar al medio dia ver­

dadero, ó sea al pasar el sol por el meridiano, las 
12 h. 12 m. y 40 s.

SECCION RELIGIOSA. 
' SANTO DE HOY.

Santa Catalina, virgen y mártir.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta 

Horas en la iglesia parroquial de Santa Cruz, 
donde se celebrará á Santa Catalina virgen y 
mártir por la mañana habrá misa mayor y sermon 
y por la tarde completas y reserva.

En la iglesia de Santa Catalina de los Donados 
se celebrará á la gloriosa Santa Catalina con misa 
mayor, manifiesto y sermon que predicará don 
Ambrosio de los Infantes.

Tqatro Real.—Se ha vuelto á poner en esce­
na en este coliseo la ópera Pon Paspuale. JUa in­
mensa concurrencia que ocupó todas las localida­
des salió justamente complacida del esmero con 
que se cantó. Celebramos que la dirección vaya 
comprendiendo sus intereses y trate al ilustrado 
público de Madrid, si no como se merece, al menos 
10 mejor posible.

Se asegura que despues de Luisa Miller se 
cantará la Líííí^íí, cuyos ensayos han empezado 
hace pocos días.

Novedades.—De hoy á mañana se dará la 
primera representación de la comedia de mágia 
nuevamente refundida y exornada con gran apa­
rato, cuyo título es: Urganda ;a desconocida.

Príncipe.—Elseñor Ortiz de Pinedo consagra 
para este teatro su última obra Los maldicientes.

Teatro de Zaragoza.—Se han hecho propo­
siciones, para que de algunas representaciones de 
las principales obras de su repertorio á la eminen­
ce actriz doña Teodora L imadrid.

Teatro de Sabadell.—Van muy adelantadas 
las obras de restauración del coliseo de esta ciu­
dad el cual se inaugurará á principios del año 
próximo.

Conservatorio.—En el concierto que á be­
neficio de los desgraciados de Valencia se vá á 
dar en estos salones, tomarán parte los señorea 
Puig y Monasterio, Zabaiza, la señora Roaldes y 
otras varias artistas de merito conocido.

Zarzuela —Sigue atrayendo gran concur­
rencia á este lindo coliseo la obra lírico-dramáti­
ca Z a campana de ía ermzta, debido a lo bien in­
terpretada que está y á la propiedad y esmero con 
que se na puesto en escena.

Variedades.—Hoy volverá á presentarse, an­
te el escogido público que frecuenta esta linda 
sala, el distinguido y eminente actor señor Romea 
(don Julianj, en la popular obra La cruz deí ma~ 
trimonio. De esperar es que el señor Romea reci­
ba del público nuevas muestras de aprecio, á que 
por su talento se na hecho acreedor.

La veremos.—La distinguida actriz doña Ma • 
ría Rodríguez ha firmado la escritura de arren­
damiento del teatro de Novedades para el año 
próximo, en que se propone ser la empresaria.

Celebraremos que el personal que ha de ayu­
darla en sus tareas artísticas corresponda al mé - 
rito de la nueva empresaria.

CRONICA ESTAANJERA. SECCION COIEAQAL,

CRONICA DE PROVINCIAS.

Mejora.—Dicen los periódic )s de Alicante, que 
en la vecina isla de Tabarca va á construirse un 
gran depósito de aguas con objeto de recoger las 
pluviales para aplicarlas á las necesidades de 
aquel vecindario.

Creemos útilísima esta mejora, porque la fal- 
ta de agua que esporimentaban los moradores de 
aquella isla se dejaba sentir entre los mismos, 
produciéndoles los sinsabores consiguientes.

Condeeoracioa.—Anuncia el Comercio de Ali­
cante, que S3 ha concedido á don Juan Roman y 
Sentenero la cruz de la órden civil de Beneficen­
cia de tercera clase, por los servicios que prestó 
en 1854 durante la invasion del cólera-morbo en 
aquella capital.

Comercio de esportacion.—Comparada la 
esportacion del mes de Octubre de 1863 con igual 
mes del corriente, en la provincia de Valencia, 
aparece un aumento á favor de este de 10,246 sa­
cos de arroz, 2,522 sacos de harina y de 1,395 pi­
pas de vino, lo cual indica un desarrollo en el co­
mercio valenciano muy favorable á nuestra ri 
queza^mercantíl y agrícola.

Subastas.—La Joven Guipúzcoa, periódico de 
San Sebastian, dice que el dia 20 se celebraron 
en la casa consistorial las subastas de la cons­
trucción del murallon de la Zurrióla y la prolon­
gación de la calle Mayor, quedando la primera 
obra rematada por la cantidad 'de 279,000 rs. de 
los 309,411 en que estaba tasada, y la segunda en 
la de 8,400 de los 10,025, tipo de la subasta.

El citado periódico se lamenta de que el ayun­
tamiento de aquella localidad, no le remite con 
anticipación los anuncios de las subastas para 
poder comunicarlas al público, siendo así que se 
ha brindado á insertarlas gratis.

Socorros.—Dicen de Valencia,^qu« los vecinos 
del pueblo de Manises, al saber las desgracias cau­
sadas por la inundación, entregaron 2,400 reales 
para alivio de los desgraciados de la ribera. Ade­
más de este donativo, Vicente Catalá y Gimeno, 
Camilo Aviñó, Onofre Gimeno, Vicente Catalá y 
Sanchez, María Gimeno, Vicente, Félix Vilar 
Vicente Martinez, Salvador Diez y Antonio Cata­
lá han dado de limosna objetos de loza en valor 
de 300 reales para las monjas del convento de Al • 
Cira.

Aplaudimos la conducta humanitaria del ve­
cindario de Manises.

Ateneo catalán.—Anuncian los periódicos de 
Barcelona, que ya está nombrado el jurado que 
debe calificar las memorias presentadas para el 
concurso público, abierto por dicha corporación 
con el objeto de preuiar ai autor déla que mejor 
trate del crédito territorial y sobre Rs medidas 
legislativas mas adecuadas para favorecer su des­
arrollo en España.

Lo sentimos.—Los periódieos valencianos pu­
blican una carta escrita desde Las Salinas de Ma­
nuel, en que se detallan los inmensos daños que 
allí también ha causado la inundación en la fá­
brica del Estado, y la que acababa de levantar el 
señor marqués viudo de Vive! para elaborar la sal 
depurada y refinarla: parece que cuando fue el in­
geniero D. Julian L. Cha\arri, á quien el señor 
marqués había encargado esas obras, de tal ma • 
ñera encontró cambiado el terreno, que descono­
ció su topografía.

La avenida se había llevado la pared que cer­
raba la fábrica; arrasando de cuajo trozos de 8 á 
10 metros y trasladándolos enteros á largas dis­
tancias, lo mismo que varias piedras de sillería, y 
dejándola toda cubierta de grava, arena, árboles y 
otros objetos (jue habían arrastrado las corrientes.

I Amor pátrio.—Cuando los buscadores de oro 
de California van al descubrimiento de un 6‘¿af?¿i\ 
corren riesgo de estraviarse en las soledades de 
las .üontañas, y morirse de hambre.

Previendo tan triste suerte, algunos escriben 
anticipadamente su testamento, á fin de legar, á 
los que puedan encontrar sus cuerpos, su último 
pensamiento.

Uno de los buscadores de oro, muerto de ham­
bre, fué encontrado mucho tiempo despues, y en 

I su bóls'llo existían las siguientes líneas:
«Mi país es Wert Hawkesbury en el Canadá 

occidental, y cuando me ha lo en tierra extranje­
ra, como en la actualidad, mi corazón está siem­
pre en mi país natal.»

Los mineros, conmovidos con tan tiernas es- 
presiones, llenas de amor pátrio, asistieron en 
gran número á los funerales de su desgraciado 
compañero.

Iieyes tiránicas.—Existen en Alemania gran 
número de leyes que datan de los tiempos feuda­
les, y que hacen un triste contraste con las ideas 
modernas.

Ya sabemos las bárbaras disposiciones que 
permiten el apalear en el Ducado de Mackde- 
burgo.

Hé aquí dos nuevos hechos de los mas repug­
nantes que acaban de ocurrir en Prusia:

Con arreglo á una antigua ley que i.npera en 
I Prusia, los guarda-bosques tienen el derecho de 

disparar soüre la persona que entre en los recin­
tos que están encargados de vigilar.

No hace mucho que una pobre mujer en cin­
ta, que recogió leña en las inmediaciones de Ber­
lin, fué muerta en el acto de huir del terreno ve­
dado.

En otra provincia, un aduanero descargó su 
arma sobre un contrabandista que murió en el 
acto.

Es sorprendente que Prusia, que ambiciona ca­
minar á la cabeza de los Estados alemanes, ccn- 
serve en su legislación disposiciones tan terri­
bles y tan contrarias á los verdaderos principios 
de las leyes penales; esto es, que el castigo debe 
ser siempre proporcionado al delito.

Confusion de criaturas.—A la edad de cua­
renta y un años y dotada de una notable hermo­
sura, Mad. V., viuda, que vive en la calle de 
tían Honorato, estaba á punto de contraer segun­
das nupcias. Tan solo esperaba para verificarlo 
el^casamiento de su hija Ernestina, de edad de 22 
anos, cuya mano había concedido á un sugeto 
bien establecido. El casamiento de la joven se 
verificó hace un año, y á los pocos dias tuvo lu­
gar el de Mad. V...

Madre é hija se encontraban á un tiempo en 
estado interesante, y dieron en el mismo dia á 
luz dos niños.

Como no estaba previsto este doble alumbra ­
miento, cuenta la Opiñioíi nacional que no había 
mas que una cuña, en la cual la partera, obligada 
á obrar con precipitación, colocó á los dos recien 
nacidos.

Cuando la partera se marchó, una de las ma­
dres pidió á su hijo para abrazarlo. Esta deman­
da causó una gran perplejidad. Había dos niños 
en la cuna, pero, ¿cual elegir? Llameron ai punto 
á la partera, y esta confesó con franqueza que ha­
bía obrado con tanta precipitación que no podía 
recordar cuál de los dos niños era el de la madre 
ó cuál el do la hija. Todos sus esfuerzos de memo­
ria fueron inútiles, y el misterio no se' aclarará 
probablemente jamás.

Castigo providencial —Lées 3 en el Inéerna- 
cionai:

«Un jó ven escultor, llamado M. M., pertene­
ciente a una familia rica, daba reuniones en su 
casa, en las cuales se leían poesías, se bailaba y se 

-ejecutaban notables piezas de música. M. M. era 
feliz, tanto mas feliz,^cuanto que el amor no le 
negaba sus favores.

Había descubierto en una boardilla una de esas 
jóvenes pobres que suelen ser una carga para sus 
padres, y dotada de singular be’leza.

Llamábase Marieta, y ¡cuanto io amaba! Tam­
bién él la adoraba al parecer, y así se lo juraba 
desde por la mañana hasta la noche.

Asi era, en efecto, de creer, al contemplar la

BOLSA DE MADRID.

Cotización del 24 de dLovinndre de 1864 4 las tres 
de la tarde.

FONDOS PUBLICOS.
Títulos del 3 por lOü consolidado, publi­

cado, 47,48,
Idem del 3 por 100 diferido, publicado, 42-45- 

no publicado, 43-80. ’
Deuda amortizable de primera clase no pu­

blicado, 40.
Idem del personal, id , 23,65.
Acciones de carreteras, emisión de 1.® da

Abril de 1850, de a4.000 rs., id., 94 p. 
Idem de a 2.000 rs., id., 94 25.
Idem de 1.® de Julio de 1851, de á 2 000 rs

id., 95-25. ■’
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2.000 rs.

id., 92-40. ’
Idem de 1.® Julio de 1856 de á2,000 rs., no nu- 

blieadü, 92 50 p.
Idem de Obras públicas de 1.® de Julio de 

1858, id., 93 -25.
ídem del Canal dt Isabel II, de á 1.000 rs 8 

por 100 anual, id , 107. *’
Oblígaciunes del Esta lo para subvenciones 

de ferro carriles, publicado, 87-80; no publicado

Acciones del Banco de España, id., 188 d. 
P.azas del Reino.
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diversiones publicas.
TEATRO REAL.—No ha venido el anuncio.
TEATRO DEL PRINCIPE.—A las ocho.-/»- 

trigas de tocador.—Ba.ilQ.—iEl mierco'esl
teairo DE Variedades.—a lasochoy 

media.— La Cruz del matrimonio.—Bine.—Un 
par de alhajas.

TEATRO DE NOVEDADES.—A las ocho.— 
Urganda la .desconocida.

teatro de la ZáRZUELA.-A las ocho.
—La campana de ía ermita.

teairo del circo.—No se ha recibido el 
anuncio.

GRAN panorama o CICLORAMA UNI­
VERSAL.—Situado en la calle de Preciados, es­
quina ai Postigo de San Martin.

Editor responsable, 
Don José Moralas y Rodriguez.

Imprenta de el progreso CONSTITUCIONAL 
á cargo de don Diego Navarro. 

plana d^l Re^, úúm> 6, cuarto iajo»



MONTEPIO UNIVERSAL.
COMPAÑIA DE SEGUROS MUTUOS SOBRE LA VIDA.

Dirección general, calle de la Magdalena, núm. 3.

SITUACION DE LA COMPAÑIA EN 31 DS AGOSTO DE 1864.
bXlUACXUi^ CAPITAL SUSCRITO. . • 3b6.663,35b rs.

’^“tíSúoÍ di 3 por lÓO diferido comprados y depositados en el Banco de Espana, 
r Nominal.

333 533 300Pueden hacerse las suscriciones de modo que no se pleida en ningún caso el capital impuesto, ni aun

EL PROGRESO CONSTÍTU OTOÑAL^____ .____________ _
TteM lñVnTTdc poner eVonocimlento del público e.pañol que el í’?^"^ piemia-

do3 está en la calle de O-irrstás, número 3. frente al njm.s.eií0 Je U &obe.uao.o .
&L®:s7nre¿SmK

“ VV^^iLSsïèlcltark’de ?o“d^ 7 =™-metros, aun cuando
seaFlas m::7ifS.“ S C^ remitirán á la fibrlcañe Liverpool y devolverán á m. dueños sm per- 
dida de tiempo. Precio de fábrica.

por muerte del sócib. suscritor puede liquidar cuando quiera.
Todo el Que desee ingresar en ta Oompaaá puede dirigirse á lasbfloiuas de ta Direocou o a sus repre.
Todo el queuesee ingresdi i nrosnpctos v demás datos que se pidan.U^uiduolon de s’l de Diciembre de 1862.

Suscriciones únicas de 1857 han obtenido Ig por 100 de beneficios.
Id Id de 1858 » i
Id' anuales de 1857 » 100 »

BANCO DE PREVISION Y SEGURIDAD.
Espoz y Mina, 15 (parte nueva).

Préstamos hipotecarios, descuentos de cartas de pago .,e la Caja de Depósitos, y de cupones; pres­
tamos sobre efectos públicos.

Se reciben imposiciones desde 10 rs. en adelante.
Capital ingresado hasta 1.® de Febrero ; 13.334,566'50.

Id. Id. de 1853
Id semestrales de 1867 

de 1858

» 
»

76
94 »

Td Id. de 1858 » 66 »
nPT EGADO del gobierno, señor don Julian Jimeno y Ortega,.

Señor don Felix Martin Romero.
Señor don Mariano Jimeno y Ortega.

» »

EL PORVEHia DE LAS EAfflIlIAS.
Aulorizadapor real órden de 35 de Noviembre de 18ol, Previa consiütadel Consejo Real. Delegado de 

Gobierno de S. M.—D. José de Mesa y Florez.
---------------- Y¡QqL^-^2\ClA.

Vicepresidente, señor don Fernando Calderon 
Vo^ales^-—Eterno, señor marqués de Auñon. 
Excmo. señor marqués de la Merced.
Excmo. señor eonde de Moctezuma.
Excmo. señor conde de Pomar.
Eeñor don Fernando Alvarez, 
oxemo. señor don Joaquín Palma Vinuesa. 
Señor don Ramon de Campoamor.

Señor don Alonso Gullon.
Señor don Eleuterio Gonzalez de la Mota.
Señor don Eduaido Chao.
Señor don Juan de las Barcenas.
Señor don Leopoldo Bairié y Agüero.
Señor don Ricardo Chacon.

Subdirector general, Excmo. señor marques de ban Jose.
Xd- cŒrSTsetTdS^^^^^^ y don Manuel Alvarez de Linera.

JOSEPH SEWILL
fabricante DE.CRONOxMETROS y relojes, 

Sout Castle-Street, núm. 61i(frentelá la ^Aduana).-Liverpool.

DE SS. MM. Y REAL CASA.
TTniPn fabricante de Liverpool, condecorado por los comisarios de S. M la Reina Victoria, y la me- 

dallaTpAmio íe la gran Esposiclon internacioaal de Londres de 1862. El honor mas elevado que es 
posible conferir á un fablígg£te^„,,,„—

CONSEJO DE
Excmo. señor duque de Abranles, grande de Es ■ 

paña y senador, presidente.
Excmo. señor conde de Isla Fernandez, senador.
Señor don Francisco de Paula Lobo, aoogado.
Señor don Martin García Loygorrí, propietario y 

brigadier de ejército. ,
Excmo. señor don Pedro Tomás de Córdoba, mar­

qués de Casa-Córdoba, propietario.
Señor don Ramon Vela Hidalgo, propietario.
Señor don José Magáz, propietario y diputado a

limo, señor don Fermin de la Puente y Apece- 
ehea, propietario é individuo del Real Consejo 
de agricultura, industria y comercio.

Excmo. señor marqués de Villamagna, grande de 
España de primera clase, gentil-hombre de 
S. M. y propietario.

Excmo. señor marqués de Monreal y de Santiago 
grande de España, y mariscal de campo.

Señor conde de Casa-Florez.
Señor don José Hermenegildo de Amirola, aboga-

gado y propietario.—Vocal secretario.Córtes. guuu J
Director general, Excmo. é limo, señor don Ramon López de Tejada.
Director adjunto, señor don Miguel de Orive. _
Número de imponentes.—Ochenta y seis mil novecientos.
Capitales suscritos.—Trescientos sesenta y un millones.
Títuloscomprados.—Doscientos cincuenta y cuatro millones. . »
El o-ran número de asociados, que apreciando las ventajas de esta operación han venido a participar 

de sus^^beneñeios, y los resultados lisonjeros que ofrecen las cuatro liquidaciones quincenales que ya 
se han verificado, son prueba de la conveniencia reconocida de esta mmera de hacer productivos los
^^^Las suscriciones pueden hacerse con enagenacion del capital é intereses, en cuyo caso se obtienen 
TuavorGS Drodiictos, ó resorvftudosc 61 capital* « j j

Pueden ser por 3, 7, 13, 17, y hasta 37 anos; pero el suscrito tiene la facultad de retirarse liquidan­
do deñnitivamente en cualquiera de los quinquenios. ,

Las imp-sieiones son anuales ó únicas, á voluntad del suscritor, y pueden hacerse en Madrid o en 
casa de los representantes autorizados en las provincias.

Los beneñeios se fundan : , j j • ■ ^
1.0 En los intereses que produce el papel del Estado adquirido.

En los que producen esos mismos intereses empleados en papel.
En los capitales é intereses de los fallecidos.
En los intereses de los fallecidos que no enagenaron sus capitales.
En los beneñeios correspondientes á las suscriciones caducadas.
En las cantidades abandonadas por no presentación de documentos. _

3.’
3.®
4."
5.’6.® En las cantidades abandonamos por no presentación ue uooumeubus.
Se admiten suscriciones ea Madrid, en la dirección general, calle de Fuencarral, num. 3, y en 

provincias casa de los representantes de la compañía, quienes facilitarán prospectos gratis y daran 
cuantas esplicaciones se soliciten. _______

ánoügio.
Reglamento de partidos médicos, comentado por don Saturio de Andrés y Hernando.
Su'co3te4 rs.—áe hacen los pedidos al autor, calle d.e los Negro's, número.6, cuarto segundo, y 

en la administración de este periódico.

T M TTi&TTflA ene spaña que posee un sis- 
llñi UH-luá. ^®“^ nuevo para la denta 
dura, es doña Polonia Sanz, primera dentista da 
Cámara.

Esta señora ha regresado de su viaje del ea- 
tranjero, donde ha visto y examinado con deten­
ción los últimos adelantos de la profesión dt '. 
dentista. Por consiguiente, ofrece dentaduras que 
con la mayor facilidad se parten nueces en el ac­
to sin miedo de que las muelas se rompan. Se fia» 
cen dentaduras de todas clases de cauchut, ga­
rantizando sus obras como lo tiene de costuml lé, 
las que serán su precio desde 400 rs. á 3,000, asL 
mismo las piezas sueltas á precios sumamenie 
arreglados. Igu^.l se hacen dentaduras de oro, 
plata y platino; se estraen muelas, dientes y rai­
gones; se orifica, empasta y limpia la (dentadura 
con equidad.

pn^iijgjff^.»i»iMjjMiiBg—EBBáBBapEaBaai^aan——

DE ANUNCIOS,
plaza del Rey, núm. 6, cuarto bajo, único punto donde se reciben 

para El Progreso Eonstitucional. _____________
imprenta y LITOGRAFIA de El Clamor Público, 

Lope de Vega, 45, cuarto bajo. En este establecimiento 
mejorado cada dia con los útiles y efectos que los ade­
lantos en la tipografía y en en el arte litográfico propor­
cionan, se siguen haciendo para el público impresiones 
de todas clases, ya con letras de molde, ya litografiadas, 
á precios arreglados, y con el esmero y corrección que 
tiene acreditado.

Dotada esta imprenta de un surtido completo de 
fundiciones y objetos de adorno, puede en poco tienapo 
llevar á cabo cualquiera impresión de luj o ó sencilla, 
tanto de obras, periodicos ó folletos, etc., etc., como de 
todo género de documentación para sociedades de cré­
dito, oficinas y particulares.


